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por Ernesto de la Torre Villar 

LOS PRECEDENTES CONSTITUCIOKALES 

Si bien es fácil asignar a los diputados reunidos primero en 
Chilpancingo y Iucgo en pequeñas y alejadas ~~oblacioiies de 
la tierra caliente del Occidente Mexicano, y principalmeiite 
a hlorelos, el haber forjado la primera constitución mexica- 
na, es rlxciso definir, c11 aras de mejor comyrensicÍn y de 
la verdad, a quien debe imputarse su real paternidad, averi- 
guar quienes fueron los inspiradores de la misnia, quienes 
sus autores nlaterialcs y niostrar, c0n1o se inició en nuestros 
prtceres la idea de dar al pais una constitución que la estruc- 
turasc, qiie declarase los principios sociales y l~olíticos que 
deherían regirlo, que revelase su filosofía política. 

I 'ar;~ ello es nienester un análisis retrosl~ectivo qiic perniita 
responder a esas interrogantes, examinando los preceden- 
tes inás notables, establccien<lo entre ellos conexiones riguro- 
sas, definiendo sus alcanccs y valor dentro del proceso rr- 
volucionario y determinando con la mayor exactitud posible, 
las distintas a11ortaciones que diversos hombres hicieron en 
el transcurso del tiempo. Conviene por eso exaiiiiiiar breve- 
mente los acontecimientos que hace; hito eri nuestra Iiistorla 
política y constitucional, los más proxitnos a 1813-14 e11 que 
se elabora la Constitución de Apatzingán. 

1.0s preludios criollos de 1808 

Ir1 priniero en orden lo representan los hecho? ocurridos 
en hléxico en 1808, que se inician con la llegada de las no- 
ticia? de la abdicación de los Monarcas Españoles en favor 
de Napoleón y que culminan con la destitución y aprisiona- 
niiento del virrey Iturrigaray. 

Iln la Nueva España los hechos acaecidos en la metrópo- 
li conmovieron hondamente los espíritus. Las noticias de ella 
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llegadas produjeron sorpresas e inquietudes: teinor y angus- 
tia en unos en tanto que alegría y regocijo en otros. La ocu- 
pación de la metrópoli, la violenta abdicación de los monarcas, 
el temor de pasar a manos heréticas y extrañas, la resistencia 
del pueblo español a sufrir el yugo francés, la constitución 
de órganos de gobierno ajenos al orden jurídico tradicional 
y verificados por acción popular, preocupa justamente a las 
clases letradas novohispanas y trasciende al pueblo influido 
por aquéllas. La preocupación de los grupos dirigentes fue 
intensa. Los gobernantes, virrey, audiencia, clero, y los grupos 
de peninsulares acomodados en que se apoyaban, considera- 
ron se trataba de un accidente momentáneo en la vida política 
del Imperio Español y por tanto no había que variar nada 
en su estructura ni en su funcionamiento: "nada se ha alte- 
rado en orden a las potestades establecidas legítimamente y 
deben todas continuar como hasta aquí" -afirmb el Real 
Acuerdo- l opinión que confirma la alta autoridad d e  un 
inquisidor al escribir: "En dejar a este pueblo quieto y en 
gobernarse por las reglas cle siempre, no hay que temer in- 
convenientes, y al contrario, toda novedad es peligrosa." Este 
grupo que como afirma I.uis Villoro concibe estáticamente 
la dirección política y la supone un simple proceso burocrá- 
tico y administrativo y por ello, aplica escrupulosamente las 
dislmsiciones vigentes, supliendo la acción legisladora del po- 
lítico, está firmemente persuadido de que el país y la socie- 
dad que lo constituye es algo hecho, un patrimonio que hay 
que cuidar sin alterarlo para cuando llegue la hora en la que 
el monarca pueda libremente seguir manejándolo. De esta 
concepción no estará muy seguro el alter ego del rey, don 
José de Iturrigaray, vacilante hechura del deshonesto Godoy, 
quien torpemente, desaprovechando un "momento culminan- 
te" en su vida, juega tanto con el grupo dominador de quien 
legalniente es la máxima autoridad, pero de quien es visto 
con desconfianza por proceder su puesto de un ministro en 
desgracia, como con el núcleo de criollos, de alta y mediana 
posición que deseaban atraérselo a su partido. 

1Genaro Garcia (comp.) : Documentos hi<tóricos ntexicanos. Obra 
conmemorativa del Primer Centenerio de la Indtbrndrncia de México, 
Museo Nacional de Arqueologia. Historia y Etnologia. 1910, 11-doc. 6. 

2Luis Villoro: Lo Rcvolr'ción de Independencia. Ensayo de inter- 
pretación histórica. México, Universidad Nacional Autónoma de Mé- 
xico, 1953, 239 pp. (Ediciones del Bicentenario del Nacimiento de 
Hidalgo 11, p. 32 y ss. 

3 El trabajo más completo en torno de Iturrigaray es el de Enrique 
Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y los origenes de la Inde- 
pendencia de México, Prúlago de Antonio Ballesteros Beretta. Madrid, 



E1 núcleo criollo por su parte rnaiiifestó en 1808 un criterio 
apuesto de la política y la sociedad. I'ara él, gobernar ~ i o  
consistía "sólo eii aplicar reglamentos vigentes, sino eri des- 
cubrir medidas desusadas para las situaciones que no pueden 
prever aquéllos, lo cual implica la facultad del gobernante 
para decidir por sí mismo de la convenieticia de transformar 
el origen legal. I'ara ello si era necesario establecer nuevas 
normas de gobierrio había que hacerlo; por esa razón el ayuri- 
tainierito, organistno que catalizó tanto aquí como en otros 
paises las aspiraciories de los criollos y al cual dominaban 
desde hacia largo tiempo, aiirrnaba por conducto del sín- 
dico "F<1 cuerpo politico representado por el pueblo, no intenta 
destruir su orrariización cuarido en crisis tan funesta corno u 

la presente cuida de conservarse por niedios legítimos, aunque 
de su~ados . "~  Si bien el monarca -arrunientarán los crio- ~, 
1 1 0 s  se ericuentra iniposibilitado de gobernar por lo cual la 
soberanía se reasunie en el pueblo, al volver a su puesto, el 
pueblo reirendará eii 61 la donacióri que le hizo del reino. 

Coii uri dominio absoluto de la doctrina política española 
tradicional renovada por Juan de hfariana y Francisco Mar- 
tíriez Marina, e influidos por el pensamiento jusnaturalista 
moderado y el de la Ilustración tamizada de sus excesos por 
el filtro hispánico como tan bien lo ha visto Jean Sarrailh, a 
los criollos desechando la doctrina del derecho divino de los 
reyes que les obligaba a callar obediencia, y volviendo a sus 
genuinas fuentes argüirán que el pueblo novohispano es 
quien, por medio de sus autinticos representantes congre- 
gados en una asamblea debe gobernar al pais, no desligán- 
dose del monarca, cuya vuelta al trono es ansiosamente anhe- 
lada. Nueva España puede al igual que la Metrópoli darse 
un órgano desusado. E1 establecimiento de las Juntas Espa- 
ñolas. a través de un Droceso revolucionario. v su actuación 
coriio poder ejecuti1.0, legislativo y aúii judicial, fue un pro- 
ceso de liberación. el eiercicio aue el ~ueb io  hacía de su facul- 
tad de autodeterminaGón y e/ surni el acto constitutivo por 
esencia de la nación.' Los esfuerzos de don Juan Francisco 

Consejo Superior de Investigaciones Cientificas, Instituto Gonzalo 
Fernández de Oviedo, 1941, 450 p. Ils., maps. 

4 C. Garcia: Op. cit., 11-doc. 53. 
5 Ididem.. . g L. Villoro, op. cit.. pp. 34 y SS. 

0 Jem Sarrailh: La Espaiin ilurtrnda en la segunda mitad dcl sigqio 
XVIII. Traduccibn de Antonio Alatorre. México, Forido de Cultura 
Económica, 1957, p. 1786. Entre las obras generales más valiosas en 
ese campo, E. Casciercr, Filosofía de la Ilurtrnción, Trnduccióti de 
Eugenio Imnz, México, Fondo de Cultura Econbmica, 1950. 22.. ed. 

7 Ariosta D. González: Las primeras formulas constitucionales en 
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Azcárate, de don Francisco Primo Verdad y Ramos, de José 
Antonio Cristo, de don Jacobo de Villaurrutia y de otros 
mas, cuya obra va más tarde a justificar y valorar fray Ser- 
vando Teresa de Mier y Guerra, representaron si bien un 
movimiento de retorno hacia el principio constitutivo, hacia 
el inicio histórico de la Nueva España, también la posi- 
ción mas progresista que se hubiera podido sostener en ese 
instante. 

Menos cauteloso en sus ideas que expuso con mayor liber- 
tad -tal vez por tratarse de un religioso y un extranjero,- 
fue fray Melchor de Talamantes (Lima, 1765, Veracruz 
1809) quien llegó a afirmar que en ausencia del rey, "La 
nación recobra inmediatamente su potestad legislativa, como 
todos los demás privilegios y derechos de la Corona" E n  
la dedicatoria de su obra Congreso Nacional de Reyno de 
Nueva Espaíia, apoyándose en la Ley segunda, título octavo, 
libro cuarto de la Recopilación de Indias, afirma que la 
Nueva España goza del derecho de congregar sus ciudades y 
villas cuando así lo exija la causa pública y bien del Icstado, 
que la grave situacibn por la que atravieza le ha llevado a 
pensar en la necesidad de que se convoque a un "Congreso 
Nacional que remedie en lo posible nuestros males", y agrega 
adelante para ahuyentar cualquier duda: "e1 ha de com- 
ponerse de autoridades constituidas, de un virrey celoso y 
fiel al rey y a la nación, de unos ministros íntegros e ilus- 
trados, de urios pastores ejemplares, de los magnates y pri- 
meros iiobles del reino, de los jefes de todos los tribunales 
y oficinas, de los diputados de las ciudades, de todos aquéllos 
en fin, en quienes debe tenerse la mayor confianza y están 
interesados en reunirse y auxiliarse mutuamente para la de- 
fensa coinún. ¿Qué decisiones podrán salir de estas respeta- 
blcs juntas que no sean las más sabias, las más equitativas, 
las más útiles, las más benéficas? ¿Quién habrá que no es- 
cuche con sumisión la voz de este Congreso formado de los 
personajes más sagrados y respetables del reino?"O 

En su Representación nacional de las coloniar, discurso 
filosófico dedicado al Ayuntamiento cuya voluntad quiso 

los paises del Plata. (1810-1814) N u e n  Ed., Montevideo, Barreira y 
Ramos, S. A,, Editores, 1962, 3 7 9 . ~ 1 ~  p., I l s ,  Facs. p. 35. 

8 L. Villoro : Op. cit., pp.46-47. 
9 G. Garcia: Op. cit., vrr-349-403. El más importante estudio bio- 

gráfico acerca de Talamantes cc el de Emilia Romero de Valle "Fray 
Melchor de Talarnantes, precursor y protomártir" en Historie Me- 
xicana. México, 1961, níims. 41-43, pp. 28-55 y 443-486. 

10 G. Garcia: Op. &t., VII. 



forzar, después de asentar que "la representación nacional, 
la libertad e independericia de cualquiera otra nación son co- 
sas casi i<l6iiticas", afirmación bastante peligrosa en aquel 
momento, pasa a explicar los casos en que las colonias pueden 
legítimamente separarse de sus metr6polis. Los casos que 
analiza puestos como sujeto de arguinentacióii, no represen- 
taban en el fondo sino la expresión vigorosa y apasionada, 
aun cuaiido encubierta en fóriiiulas de filosofia política, de 
la realidad mexicatia, de los sentimientos y argumentos que 
no s6lo aquí sino en toda América abrigaban los criollos y 
que en niúltiples ocasiones habian manifestado y que en ese 
nioinento reiteraba11 con firmeza. La simple enunciación de 
ellas es ya iiiia revrtiaci6n. Todas responden a lo que ocurría 
eri esos momentos. l<llas son: "Cuando las colonias se bastan 
3 si niismas"; "Cuando las colonias son iguales o más pode- 
rosas que sus iiietrópolis"; "Cuando las colonias dificilnicn- 
te pueden gol~ernarse"; "Cuando el siniple gobierno de In 
nietrópuli es incoiripatibie con el bien general de las colo- 
nias"; "Cuaiido las metrópolis soti opresoras de sus colotiias"; 
"Cuando la metrópoli ha acloptado otra Constitución Poli- 
tica"; "Cuando las primeras provincias que forman el cuer- 
po principal de la iiietrópoli se haceri entre sí indepenrlien- 
tes"; "Cuando la tiietrópoli se sometiese voluntariamerite a 
una cloiiiinrición extranjera"; "Cuando la ii~etrópoli fuese 
subyugada por otra nacií~ri"; "Cuando la metrópoli ha mu- 
dado de religión"; "Cuaiido amenaza eri la metrópoli iiiuta- 
rióii en el sistenia religioso"; "Cuando la separación de la 
metrópoli es exigida por el clamor geiieral de los habitan- 
tes eii la colonia". " 

En las A[lvertcizcias reseuc,adas a lus habitantes de la Nue- 
va Esparia, papel inconcluso de notal~le interés, en su Máxi- 
ina Segunda, ya con plena libertad afirma: "Que aproximán- 
dose ya el tiempo de la independencia de este reino -la 
cual segiin sus censores, debía entenderse no de la domina- 
ción francesa sino de la de España, lo cual por otra parte era 
verdad- debe procurarse que el Congreso que se forme 
lleve en si niisino, sin que pueda percibirse de los inadver- 
tidos, las semillas de esa independencia sólida, durable y que 
pueda sostenerse sin dificultad y sin efusión de sangre." l2 
En este trabajo como certeramente opina Villoro, "no se trata 
ya de la independencia que exige una colonia para dirigirse 
y adniinistrarse según las leyes fundamentales del reino, sino 

11 Ihidenr.. . vrr-470-476. 
12 Ibidem. . . vir-483. 
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de la autonomía para constituirse a su grado, otorgándose sus 
propias leyes. Pero con ese paso Talamantes se adelanta a los 
deseos del resto del partido criollo y a su momento histó- 
rico; su voz precursa ideas posteriores a cuya aparición no 
tardaremos en asistir". 

Este religioso en su Discurso filosófico que intituló Re- 
presentación liacional de las colonias, al iniciar la parte se- 
gunda, resume en pocas lirieas una serie de ideas sobre las 
que giró la justificación de independencia. "Como la Repre- 
sentación Nacional -escribe-, la libertad de independencia 
de cualquiera Nación son cosas casi idénticas; siempre que 
las colonias puedan legítimamente hacerse independientes 
separándose de sus metrópolis, serán también capaces de 
tomar la representación nacional."14 Talamantes señala una 
serie de casos justificativos de la separación de las colonias, 
casos que correspondían a la realidad riovohispana y no pu- 
ramente teóricos, lo cual le llevaba a reclamar ante la situa- 
ción política reinante, la manifestación de la voluntad popu- 
lar a través de la representación nacional. El religioso apo- 
yándose en la idea que de la representación nacional "han 
formado los publicistas y políticos" la define, al decir que 
es: "el derecho que goza una sociedad para que se le mire 
como separada, libre e independiente de cualquiera otra na- 
ción". l5 

Indica en seguida que tal derecho deriva de tres princi- 
pios: de la naturaleza, de la fuerza y de la política. Por el 
primero, que tiene una esencia geográfica, pues es la natura- 
leza quien por medio de sus mares, ríos, climas, variedad de 
lenguas, separa a las naciones, la Nueva España debe consi- 
derarse naturalmente separada de su metrópoli. Por el se- 
gundo, y desviando Ia atención hacia enemigos extraños que 
según él no han podido afligir a la Nueva España, afirma 
con valentía: "por la fuerza, las naciones se ponen en estado 
de resistir a los enemigos, vencerlos, aprisionarlos e imponer- 
les la ley, de que abandonen el territorio usurpado, cesen sus 
agresiones y reparen los daños cometidos". I6 Adelantábase 
en esta argumentación al padre Mier quien más tarde jus- 
tificará la independencia en razón de la violación a un pacto 
y también por la usurpación y agresión de los derechos de 
los naturales, y señalaba la necesidad de usar la fuerza en 

l a  L. Villoro: O). cir ,  p. 42. 
1 4  Carcia: 0). cit., vir. Causas anteriores a la proclnmoción dr  la 

Indcpmdcncia. Taianrantes.. . xvr11-575, pp. 385. 
15 Ibident, VII-383. 
18 Ibidcni. 



caso tiecesario. Por el tercer priticipio, el de la política, dice: 
"peiide únicamente del derecho cívico, o lo que es lo niisnio, 
de la cualidad de ciudadano que las leyes conceden a ciertos 
individuos del Estado. Esta cualidad de ciudadano, según la 
defiiie Aristóteles, y después de él todos los políticos, coii- 
siste en la facultad de concurrir activa y pasivaniente a la 
a(1triiiiistración pública. 1.0s que coticurren activainentc son 
los electores y los que lo hacer1 en forina pasiva, los elegidos". 

Talaiiiantes no considera que todo el pueblo, coino si lo 
hace Rousseau a quieii critica, "el pueblo ínfimo", por "su 
rusticida<l, ignorancia, groseria, iiidigencia y la depetidencia 
necesaria en oue se halla en todas las naciones". r~ueda ser . . 
el que ejercite la soberanía, sino sólo sus tutores, los hombres 
mis  oreoarados oue habrán de ser "sus verdaderos v leeiti- 

L .  , - 
mos representatites". A esa representación, deberá corres- 
ponder, "la facultad de organizarse a sí misma, de reglar y 
citiicntar la ;idniitiistración pública, cuando los lances lo 
exigen, de reponer las leyes que faltasen, enmendar las de- 
fectuosas, anular las perjudiciales y expedir otras nuevas; 
de ct~iisultar finalmente por todos los medios posiblcs a su 
prol~ia conservación, felicidad, defeiisa y seguridad". l H  

En su Idea del Congreso Nacional, en su conclusión, com- 
pleta las ideas anteriores. Coiisidera que la situación a que se 
ha llegado es tal que es menester realizar un cambio funda- 
mental, atetider a las propias iiecesidades más que a la con- 
veiiiencia de I<sl>a+a: "derogar unas leyes que nos serán per- 
niciosa sin la nietríipoli, dictar otras que contribuyan a tiues- 
tra cotrscrvacióii y estabilidad, terminar todos los asuntos 
que coti perjuicio general quedarían suspensos por falta de 
los tribunales supremos, procurarnos los bienes que nos son 
iiccesarios, precaler los graves niales que nos aiiienazaii. eii 
una palabra, organizar el reino todo ditidole fu(.rzas y vigor 
para que pueda obrar expeditamente y sostenerse a sí mis- 
mo". 'O Esto quiere decir, darse normas propias, atender la 
vida total del pueblo, la organización del pais independien- 
teniente de toda otra consideración, lo cual debería realizar 
la representación nacional, el Congreso Nacional. Ese Con- 
greso, Talamantes afirmaba, debía en suma, aplicarse a la 

i7lbidenr, vrr-383-84. Talamantes seíiala que el ejercicio de la 
librrtn<l verdarlera es incompatible con la ignorancia y la mendici<la<l. 
Qiic al liat~rlo acepta<lo as1 r l  gol~ienio <le la rel>íihiira franccsx 
surgió viciado y <lefertuoso desde sus principios y de alii misino 
"rnanaroii los iiifinitas desúrdenec y males que iniin<laron la naciiin 
francesa rii rl t i r t n ~ o  <le su rcvoluci6n". 

' 8  Ihidem, vir-384. 
1" Ibidcm, vil-371. 
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formulación de una norma de validez general, de un código 
fundamental, "de una constitución más religiosa, más justa 
y más conforine a las leyes fundamentales del reino y a las 
circunstancias locales". En estos párrafos esbozó fray Mel- 
chor de Talamantes, por vez primera, la necesidad de una 
Constitución que normara la vida futura de México. 

Valladolid en 1809, u n  nuevo intento 

En el año de 1809, los conspiradores de Valladolid, ligados 
con diversos grupos que conspiraban en Querétaro, San Mi- 
guel el Grande, Guanajuato, etcélera, y entre los cuales se en- 
contraba don Igtiacio Allende, fraguaron un plan de indepen- 
dencia que no pudo cristalizar en virtud de la denuncia que de 
1:i conjura se hizo. Junto con los hermanos Michelena, el licen- 
ciado Soto Saldaña y el cura Ruiz de Chávez figuró el padre 
fray Vicente de Santa Maria a quien Mariano Michelena en 
su Verdadero origen de la Relación de 1809 en el Dejarta- 
nzcnto de Atlichoacán, pinta coino "muy exaltado", por lo cual, 
"picándolo los europeos, se explicó fuertemente a favor de la 
independencia". Los inodados en esta conspiración obra- 
ron con prudencia, pues fuera de declaraciones vagas, nin- 
gutio dejó prueba alguna en contra. Sus planes escritos, si 
los tuvieron, no fueron nunca descubiertos y por esa razón 

3 fiIl>idon, vrr-369-370. 
21 Frav Vicente de Santa María, Relación histórico dc la colonia 

dcl Nuch Santnndcr y costa del Seno Mericano, publicado por Ni- 
colás León, Bihliogrofia mcxicann del siglo X V I I I .  México. Im- 
prenta de Francisco Diar de León, 1902-1W8. Seis partes, Cuarta 
liarte po. 389-515. También se recditii en Esfndo general de las Fzm- 
dnciones ltechns bor D. Josb dc I?rcnndhn cn la Colonia del nuevo 
~ a n t a n d e r ] ~ o s t a ' d ~ l  Seno Mexicano, 2 v. México, Talleres Gráficos 
de la Nación, 1929-30 (Pul>licación del Ardiivo Gerieral de la NaciOn 
XIV-XV) 11-350-487. Acerca de su actuación en esta coiispiración: 
Nicolás Ranzel, "fray Vicente de Santa María y la conjiiración 
de \'alladolid". Boletin del Archivo Grnernl de la Narihn, Mbxico, 
1931, t. ~ r ,  núm. 5, pp. 707-770. En el vol. I de las Docull~entos 
Históricos mexicanos, de Genaro Garcia pp. 467-471. en el que se 
publica la docume~itación relativa a la conspiracióti de Valla<lolid hay 
datos acerca de este religioso de quien sahemos trabajó en las misio- 
nes de Nayarit entre 1775 y 1776 y coiiio capellán de un navío que 
partia de San Blas hacia diversas partes del Pacifico -¿tal vez 
Perú?- lo que le permitib viajar, mantener comunicación can personas 
de variada ilustraciSn y tener una visión más amplia. Hacia 1781 se 
encontraba en California, en la Misión de San Buenaventura y poste- 
riormente fue enviado a las misiones de Nueva Santander. Su Rela- 
ción hi~tón'cn escribiiila para defender la labor del conde de Sierra 
Gorda en 1796. 



la pena que se les impuso fue leve. Que Santa María era 
uno de los más importantes, lo revelan algunas declaraciones 
de los comprometidos, quienes al saber que estaba detenido 
trataron de ra~~ta r lo .  Su  detenciiin en un  convento y su tras- 
lado posterior no le aquietó, y así un año después, al estallar 
la insurrección de Hidalgo se unió a éste y le acornpaiiii en su 
marcha hacia México. Ahí se pierde de vista este fraile in- 
quieto para aparecer más tarde entre las fuerzas del liceri- 
ciado Ignacio López Rayón. 

La  preparación de Santa Maria fue vasta, su espíritu, tal 
cual se trasluce aún en su obra histórica es más moderno 
que el de los hi'storiador~s contemporáneos suyos. Conoció y 
criticó a los calumniadores de América. Buffon. Paw: levó ~ ~ .~~ -~,  
"varios fili>sofos de nuestro siglo" y aún a varios "filbsofos 
incrédulos"; bebió en las crónicas de la conquista y las 
Cartas  d e  Kclar ión de  Curtés ,  así como los Comentar ios  del 
Inca Garcilaso le fueron conocidas; se informó en la obra 
del padre Clavijero; te~iia ciertas nociones de lenguas indí- 
genas, por lo cual pudo apoyarse en fray Maturino Gilverti, 
manejó a Torquemada, a fray Isidro Félix de Espinosa, a 
Alcedo," y por las diversas menciones que hace del francés 
se deduce entendía esa lengua, lo suficiente para traducirla. 
ICn docunientos posteriores y ya bajo un interés político, 
encontramos varias citas aue coniorneban su vasta forrna- 
ción y que nos permiten precisar la línea de su pensamiento. 
I<n la carta one escribe a don Carlos María de Bustamante en ~ ~ ~~- ~ - 

16 de abril <ie 1813, le indica lleva consigo: "los dos tomitos 
de Anacars i s  de Barthelemy, el Il iccionorio de Sejournant, 
y los P r i ~ z c i p i u s  de legislación de Bentham". 23 Tal era en un 

22En la Relación Histórica publicacla por el Archivo General, II- 
350-487. 

23 J. E. I1ernán:lcz y Dávalos, Colccrión de di>curnentor paro ln 
hütorio dc la guerra d e  Independencia dc México, dc 1881 o 1821, 
6 v.. México. José Maria Sandoval, Im~~resor, 1881 (Rihlioteca de 
"El Sistema Postal de la República Mexicana"), b133. La influencia 
de Jeremias Bentham (1781-32) en el desarrollo del pensamiento po- 
lítico hispaiioamericano fue muy grande. La accihn que sus obras 
p r d u j ~ r o n  en nuestros paises, principalmente en el momento de su 
organización nacional es intensa. Su consejo era un oráculo y sus 
obras, las fuentes obligaclas de lectura de todo hombre interesado eri 
la ~>olitica. Tanta los Tratados de l~girlación civil y pcnel, coma el 
Tratado de los sofümas politicos, la Teoría d~ las penes Iegolcs, la 
Teorio de las penas y de las recompenras, la Ilefcnrn de In usura y 
su Deontología o ciencia de la moral, fueron conocidas, disciitidas, 
comentadas y segxiclas por los hispanoamericanos, lo mismo en su 
lengua original como en diversas tradiicciones fraiicesas y espa- 
ñolas. Si en México rn los primeros años va a rncontrar en Santa 
Maria y en Carlos Maria de Bustamante admiradores entusiastas. 
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ránido Danorama la ore~aración intelectual de este hombre 
q i e  de ;o haber muirto' prematuramente habría igualado al 
oadre Mier en andanzas v loeros del esoiritu. 

Los acontecimientos ocurrrdos el año'de 1808 fueron bien 
conocidos por Carlos Maria de Bustamante, joven abogado 
quien mantenia relaciones profesionales con algunos de los in- 
culpados, Azcárate, Verdad y Cristo. Bustamante al año si- 
guiente actuó como defensor de los conjurados michoacanos. 
De ese momento habría de datar, sino antes, su amistad con 
el padre Santa Maria, con quien mantiene posteriormente 
estrechas relaciories preocupándose simultáneatnente por dotar 
al país de una Constitución. 

Las ideas del padre Hidalgo 

E n  el año de 1810 el padre Hidalgo, tal vez no sólo al 
tanto, sino también inodado como Allende en la conspiración 
vallisoletana, pensó en la necesidad de convocar "un congreso 
que se componga de representantes de todas las ciudades, 
villas y lugares de este reino, que teniendo por objeto prin- 
cipal mantener nuestra santa religión, dicte leyes suaves, 
benéficas y acomodadas a las circunstancias de cada pueblo". 
Trataba Hidalgo de que a través de la libre expresión de la 
voluntad del pueblo, éste, a más de organizar su gobierno, 
preservara indefinidamente los "derechos santos concedidos 
por Dios a los mexicanos v usurnados oor unos conauista- 
dores crueles, bastardos e 'injustas". ~ ioc lamaba  en iin, la 
necesidad de contar con una orwnización constitucional. aiena - , , 
por entero al absolutismo basado en la ignorancia y la miseria. 

Tanto Hidalm como sus comr>añeros al lanzarse a la lucha 
'3 

lo hicieron, como ellos afirmaron, "nombrados por la nación 
mexicana para defender sus derechos", "para ser indepen- 
dientes de España y gobernarnos por nosotros mismos". Bajo 
esos principios, el padre Hidalgo, en los momentos que el 
fragor de la lucha se lo permitía Y a~rovechando anteriores 
y maduras reflexiones, esbozó un programa de gobierno basa- 
do en el ejercicio de la soberanía, ejercida por medio de 

~osteriormente su accibn se hará sentir en Tosé Maria Luis Mara 
En Centroamérica es José Cecilio de Valle el más ferviente seguidor 
del niilitir<> inclic ron quirn mñnrrnia iritrlirrnt~ rorrrsponilcniin, y 
en el Ilio rle I:i P!2ta Bprn~rlino Rlvn<lñvi> Cfr : I<niacl Ilrlimloro 
\'alle. Ciirtn.? dr Rcnrhnsn n J,>r.:  dcl I'iillr. Mixiro.  I). 1' I:iliti>ri:tl 
~ u l t k a ,  1942, 47 pp.; Cartar de José Cecilio del Volle-. Prólo~o de 
Rafael Heliadoro Valle, Tenucigalpa, D. C. Universidad Nacional 
Autónoma de Honduras, 1963, xxxiv-258 p. 



representantes que el propio pueblo, mediante un limpio ejer- 
cicio democrático. eligiera. Estos reuresentantes reunidos en . " 
un corigreso o asamblea de provincias, deberían organizar al 
país, y también, según sus propias palabras, "echar los fnn- 
damentos de nuestra libertad e irdependencia"; "de un con- 
greso que se componga de representantes de todas las ciuda- 
des, villas y lugares de este reino, que teniendo por objeto 
principal mantener nuestra Santa Religión, dicte leyes sua- 
ves bentficas y acomodadas a las circunstancias de cada 
pueblo." 

1.0s esfuerzos de Hidalgo estuvieron encaminados a limi- 
tar los poderes públicos, y al disfrute de las garantías indi- 
viduales consignadas en un código fundamental, en una cons- 
titución que no podía violar el Estado, pues los preceptos 
en ella contetiidos son de origen divino y natural, anteriores 
a los preceptos humanos. 25 

Los documentos de alta trascendencia político-social emi- 
tidos en Valladolid y en Guadalajara por Hidalgo, y el 
nombramiento de tres secretarios de Estado así como las 
posteriores declaraciones de Morelos y Rayón respecto a la 
convocatoria de un congreso y emisión de una Constitución, 
son reveladores de que no se actu6 al azar, sino mediante una 
serie de principios que si bien no hubo posibilidad de formular 
en los primeros momentos de la lucha que requería todos sus 
esfuerzos, si se tenían en mente. 

L a  Suprema Junta Nacional Alnericana 

Al delegar Hidalgo en el norte del país en Rayón, en el 
licenciado Arrieta y en Liceaga al mando del movimiento 
libertario, ellos no sólo continuaron la lucha, sino que proce- 
dieron a organizar al pais bajo bases comunes: Así el licen- 
ciado Ignacio López Rayón, al volver al centro del pais y 
después de la heroica resistencia de Zitácuaro realiz6 el primer 
ensayo (le gobierno nacional independiente. El 19 de agosto 
<Ir 1811 hizo levantar en la mencionada villa, el acta de ins- 
talación de la Suprema Junta Nacional de América compuesta, 
como en el breve gobierno de Hidalgo, de tres miembros que 

24 Cartas de Hidalgo al Intendcntc Rinrlu. Septiembre de 1810, en 
J. E. Heminder y Dá~los.  Op. cit., 1-126 

25 El análisis más fino e inteligente del pensamiento de Hidalgo es 
el hecho por Alfonso Garcia Ruiz, Ideario de Hidalgo. Prólogo del 
Lic. José Angel Ceniceros. México, Secretaria de Educación Pública. 
Museo Nacional de Historia, 1955, VI-132 p. 
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en esta vez fueron el propio Rayón, don José María Liceaga, 
y el doctor José Sixto Verduzco. El titulo de la junta, el 
número de sus componentes y sus funciones emparientan a 
este organismo con el constituido en 1809 en Quito bajo el 
nombre de Suprema Junta Gubernativa del reino de Quito 
integrada por tres ministros secretarios de Estado, uno para 
Negocios Extranjeros y Guerra, otro para Gracia y Justicia 
y el tercero para Hacienda. Resulta también coincidente la 
ulterior división del gobierno en los tres poderes preconi- 
zados por Montesquieu. Igualmente presenta semejanzas con 
la Junta Suprema de Caracas. ES indudable que su titulo 
deriva del de las Junta Españolas, lo cual revela el sabio 
aprovechamiento de ciertas definiciones que encerraban prin- 
cipios comunes entre los liberales peninsulares y los de Amé- 
rica, mas en el caso americano se trata de algo más, de una 
aspiración común, de una influencia recíproca aun no estu- 
diada del todo y de la cristalización simultánea de una con- 
ciencia surgida de elementos y condiciones semejantes. 

1.0s esfuerzos del licenciado López Rayón 

Las ideas que Hidalgo no pudo poner en práctica, las va 
a mantener en alto, don Ignacio López Rayón, quien al comu- 
nicar al virrey Venegas, el mandato recibido de Hidalgo y 
los demás jefes de la insurrección para que "tierra afuera" 
mantuvieran la rebelión, le anuncia que "la piadosa América 
intenta erigir un Congreso o Junta Nacional" así como con- 
solidar "un gobierno permanente", justo y equitativo". A la 
Suprema Junta Nacional Americano que Rayón trató fuese 
obedecida por todos los insurgentes, se encomendó "arre- 
glar el plan de operaciones en toda nuestra América y dictar 
las providencias oportunas al buen orden politico y econó- 
mico". Deseaba Rayón, a través de ella constituir un órgano 
que a más de gobernar, diera las normas de su vida política. 
De la Junta de Zitácuaro, fue el alma Rayón y a él como 
jurista, tocó formular, tomando en consideración el inter- 
cambio de ideas tenido con Hidalgo de quien fue ministro, 
el primer proyecto constitucional. Éste debió elaborarlo des- 
pués de su salida de Zitácuaro, bárbaramente destruido por 

26 Cristóbal L. Mendoza, El 19 de abril de 1810. ["La Junta de 
Gobierno de Caracas"], en El 19 de abril de  1810, Caracas. Instituto 
Pammericano de Geografia e Historia, Comisión de Historia, 1957, 
XXII-222 p. (Comité de Origenes de la Emancipación, 11) pp. 144- 
178. 



Félix María Calleja, es decir, entre fines de enero y abril, 
pues el 30 de ese ines en carta a Morelos le indica le remita 
nn;i copia de la Constitución Nacional Provisional, que piensa 
publicar una vez que esté al corriente la imprenta, y le pide 
su opinión sobre la misma. Morelos el 4 de septiembre res- 
pondió a liayón haberla visto y aun dejado copias en Tecpan, 
a donde ordenó le llevaran una a él y otra le remitieran al 
propio Rayón. 

Respecto a las fuentes en las que don Ignacio abrevó 
pnco se puede decir hasta en tanto no se haxa un cotejo 
riguroso entre sus escritos y los tratadistas anteriores-y 
conternr>oráneos. Ous conocía suficientemente la lerislación - -. 
española es un hecho, que había abrevado en los jusnatu- 
ralistas, en Ileicnecius y estudiado Mariana, Martinez Ma- 
rina y nurke también, asi como que tuvo contactos con los 
escritores politico-filosóficos del siglo X ~ I I I ,  y con algunos 
publicistas del XIX. Manejó la legislación española hasta la 
gaditana y tuvo a la vista algunos de los decretos constitu- 
cionales de Francia y de los IGtados Unidos. Era  lector 
ávido, y extraor<linario creyente en el poder de la imprenta. 
Desde la sierra de Guerrcro y Michoacán difundía noticias 
relativas a las ideas insurgentes y a su actividad. En su 
Diario hay anotacioiles numerosas en torno a esos envíos. 
En uno de los asientos, el del 28 de se~~tiembre de 1812, se 
registra la recepci(>n (le "la obra de Boteux -relatira a cues- 
tiones militares- y otros impresos interesantes." 2í 

" F.n otra carta <le IvCorelos del 2 de noviembre, dice a Rayón que 
su proyecto tal vez se percliii en Tecpan pues el mariscal Ayala no 
se los 1i;i reniitido. En rzrtn de 30 <le abril de 1813 en la rizal inilicaha 
al Cahililo ile Oaraca la forma dc proceder en la elección del 5' vocnl, 
por ccn ciu<lad, hlorelos le señala que "a la elección del tnismo ileherá 
proceder la lectura o publicacibn de nuestra Constitución". Ra)-bn 
entretanto no desinn)-ahl en sii labor constitucionnlista. Antes de la 
reunión del Congreso trshajó sin tregua y pudo elaborar ante la vista 
de varios plnries, eritre otros i l  del padre Carita Maria un proyecto "que 
por riienos dcfectiioso fiie remitido a Cliilpancinpo sujeto a toda co- 
rrerciiin" como lo asegiirn en su ~xbosición al Congreso refutando o1 
Iicoiriado Rusuins, Hrrnjnder y Dávalas, o). &t., V-588-594. Acerca 
de este caudillo no ixistc obra alguna que se encuentre a su altura, pece 
a qiie rxiste nutrida dociimentación aprovechable. Algunos trabajas 
que se pueden consultar son los siguientes: el de Alejandra Villaseñor, 
Biograf ia  de los héroes y caudillos de la Indcpendcnrin, 2 v. México, 
Imprenta de "El Tiempo" de Victoriano Agüeros. 1910. 1-172 y SS. 

De esta obra Iiny moderna impresiún. Aurelio María Oviedo y Rome- 
ro, Biografía dc. vncxicanos célebres, 7 v., París-México, Lihr. ile Ch. 
Boi~ret, 1889 (Biblioteca de la Juventud) en el vol. 7 . ;  Eduarrlo L. 
Gallo (ed) I-lonihr<\r i l % ~ h e s  ~nexicanos, biografías de lo.? personajes 
notables desde antes d e  la Conqukta hasta nuestror diur, 4 v., México. 
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Posteriormente, el 7 de noviembre de 1812, Morelos, desde 
Tehuacán remite a Ravón las observaciones a su Constitución 
mejor conocida por ~ i e m e n t o s  Constifucio~zales, en los cuales 
le hace varias sugerencias de fondo, una de ellas, la más 
importante, la eliminación de Fernando VI1 como pretexto 
del movimiento insurgente, lo cual le va a reiterar más tarde, 
punto que representa una diferencia muy marcada entre 
Morelos y R a ~ i > n . ' ~  En esa carta después de las observa- 
ciones agrega: "Esto es lo que han advertido mis cortas 
luces, que juntas a la poca meditación que el tiempo permite, 
no quedo satisfecho de haberlo dicho todo, ni menos tendré 
el atrevimiento de decir que he reformado, y sólo podré ase- 
gurar a mi conciencia que hice lo que pude en cumplimiento 
de mis deberes". En posterior comunicación de Morelos a 
Kavón, aauél instaba al presidente de la iunta a que una 
ve; tomadas en consideración las observaCiones remitidas, 
las incorwrase en la Constitución que debía remitirle sin 
t a r d a n ~ a . ' ~ ~  

Imprenta de 1. Cuniplido. 1873, Rafael Anzurer. Los héroes de In In- 
dependen&, colección de biografias de las principales héroes de lo 
Independencia d e  México, México, 1909, 117 p.; Marcos Arróniz, 
Manual de biografia mejicana o galeria de honrhrcs célebres de Mé- 
jico. París, Libreria de Rosa, Bouret y Cié. 1857, 317 p. La obra más 
reciente, que es una biografía novelada es la de Luciana Alexander- 
son Joublanc, Ignacio López Rayón, libertador, unificador y firimcr 
legklodor de México. México, Impresos Danis, 1963, 212-/10/p. 11s. 

28 Vid. los Elementos ~ o l ~ ( t i t u ~ i o n n 1 ~ ~ .  Esta diferencia surgida de 
una dolorosa experiencia politico-militar de Rayón, va a impulsarle 
continuamente a tratar de mantener el pretexta del monarca como de- 
clara en repetidas ocasiones. Es muy posible que en una época primera, 
Rayón haya mantenido, como muchos otros próceres de la emancipa- 
ción americana, un sentimiento fidelista, mas ello no autoriza a pensar 
en tina deslealtad a la causa de la patria. El propio Bustamante según 
confesión de Morelos opúsose igualmente en un principio a romper con 
Fernando VII. La conducta toda de Rayón le revela como tino de los 
más sinceros y decididos insurgentes y si en alguna ocasión su pensa- 
miento chocó con los de sus compaiíeros, supo manifestarlo con hom- 
bría y honestidad. Los precisas y fuertes caracteres de los distintos 
jefes se revelaron en diversas ocasiones dando lugar a antagonismos 
un tanto peligrosos como los ocurridos con Verduzco, Liceaga y Cos. 
mas Rayón perseveró en la lucha sin desmayos y pese a las envidias 
y calumnias que provocó y sufrió, no abandonó la lucha. 

29 Carta de Morelos a Rayón, Oaxaca, 15 de enero de 1813 en 
Genara Garcia, Autógrafos inéditos de Morelos y cama que se le ins- 
tru)ió. México, Librería de la Vda. de Ch. Bouret, 1907. (Documentos 
inéditos o muy raros para la historia de México XII) p. 19. En ella 
escribe Morelos "Esta Provincia resiste gobierno y estoy pendiente 
de la última expurgación sobre nuestra constitución, cuyos elementos 
devolví a V.E. con las adiciones que pudieron advertir mis cortas luces. 
Se pasa el tiempo y se aventura mucho no instruyendo a estos indi- 



Para rl mes de enero de 1813, llega a Tlalpujahua "el 
benetribrito fray Vicente de Santa María, con un artesano 
y varios individuos de México" 30 y desde aquel eritonces, 
el religioso actúa al lado de Rayó11 habiendo ititervenido para 
que éste Iiiciese las paces con su viejo coinpaiíero y amigo, 
José Maria Liceaga. E l  2 de marzo, Rayón ante las iiistan- 
cias de Morelos, Ir indica no encuentra prudente la publica- 
cibti <le la Constitución elaborada, sino que la considera 
cnibar;~znsa, por diversas razones que anil>liairicnte exj)onc, 
inas agrega: "Si V. E. quiere que ésta se de a luz, se publi- 
cará en la hora misma que tenga su aviso; pero repito, nada 
avanzamos sino que se rían de nosotros y confirniar el con- 
cepti? que tios hati cluerido dar los gachupines de uiios meros 
autbtnatas." Con ello trataba de evitar se les juzgara imita- 

vi<luos, quienes pzircce van ya gustanilo de Inc reglas generales; pcro 
rotiio tienen que poiierkis en práctica, están oclirrienda ilurlas, las que 
se Iian <le resolver con arreglo a los elementos de niicstra Constitu- 
ción. y para no <lesqiiiciarnos, SP I~ace P ~ P C ~ S O  que V.E., me remita a 
toda diligencia la que Iia de regir." 

Diario de ohcriicioncs dci  Presidcnfe de la Jfoitir I.ic. I n ~ c i o  
I 4 h e i  IZnyún (1812-11) en J. E. Hernández y Dávalos. Ci~ircc iún . .  . 
V-614-684 Durante el mes de junio de 1813, Rayón en su afán de 
obtener rcionocimiento y ayuila del exterior despachó a varias pirso- 
nas con carácter de plenipotenciarios a los Estados Unidos y a Haiti. 
Para el primer país comicionó al Cónsul Francisco Antonio Percdo, 
dánrlole amplias instrucciones. Rayón que conocin bien la rcalirla<l re- 
ligios:r existente trató de rrsolver también el prohlemn de Ins rrlarin- 
nes can la iglcsia pues por ese iiieilio poclia obtener también el <le ili- 
versos Esta<los. Para ello escribi6 al Arzobispo de llaltimore y 1-P- 
gado Pontificio Alatere <le la América Septentrional solicitán<lole el 
envio ile un "l)ele~a<lo que ocurra a los tnalcs ispirituales en que e 
halla desgraciadamente envuelta" y proporciónole para rsc puesto <le 
tan alta responsabilirlad una terna compuesta por don Manuel Sarro- 
rio, fray Vicente <le Santa María y don Joaquin Carrncco. 

En  esos mismos dias, fray Vicente dirigió al niismo Anohispa la 
siyuiente nota que revela su carácter: "Excmo. e Illnio. Sr. No era 
posible que la Iiiz <le V.E.I., dejara de pcnftrnr mi coraz0ii como anie- 
ricano que soy, y arlicto cuanto debo a la independencia religiosa y 
civil de mi patria: Soy religioso <le San Francisco, cristiano católico 
por consiguiente, y asi mismo no menos yo, que todos los in<lividuos 
Iialiitnntes de este suelo religioso nos referimos a V.E.I.. romo a ccn- 
tro de nuestro culto sagrado y conio el más digno ap<i~tol,  que nos 
ministra en este Nuevo Mundo la doctrina santa del evangelio. Por 
mi parte aunque soy el último de mis compatriotas, me lisonjeo de 
lograr la ocasión del portador, para ponerme a los pies de V.E.I.; y 
aunque este procediniiento intempestivo tenga ciertos visos de audacia 
en un Iiornbre humilde. y sin jerarquía que lo recorniende; la brillante 
justificación y bondad <le V.E.I., lo estrechará a recilir benigno el 
justo homrnaje. que por ésta le tribiitn- Excmo. e Illnio. Sr-Su 
más ren<li<lo y fiel siih<lito que le venera, y B. SS. M.- Fr. Vicente 
Santa hlaria." en J. E. Hernándcz y Uávalos, Cuiecciún.. . VI-1042. 
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dores de la metrópoli que habia ya dado en Cádiz su Cons- 
titución, la cual comenzaba a circular en México. De toda 
suerte, Rayón prosiguió su labor constitucionalista apoyado 
por el padre Santa María, quien desde el Real de Minas de 
Tlalpujahua, exhortaba al licenciado Carlos María de Bus- 
mante a unirse con ellos, "como uno de los americanos más 
penetrados del entusiasmo patriótico", para la formacibn de 
la Constitución Nacional. Que en ese trabajo se avanzó, eso 
es indudable, pues en el Diario de oferaciones de Rayón, en el 
dia 11 de julio de 1813 leemos: "El reverendo padre Santa 
María formó la Constitución Nacional y sacados los corres- 
pondientes ejemplares, se  mandó uno a México, consultando 
el voto de los hombres sabios y profundos que hay en aquella 
capital." Otra copia se remitió a Morelos el 24 de ese mis- 
mo mes. 

E n  tanto que los partidarios de la insurgencia en la capital 
examinaban para enviarlo con sus observaciones a Morelos 
el proyecto enviado por Rayón, en el cual Santa María había 
aprovechado los Elementos del presidente de la junta, don 
Carlos Maria de Rustamante, inspector de caballeria, en su 
tierra natal daba los últimos toques a otro proyecto de Cons- 
titución que remitiría a Morelos. E n  carta al Caudillo, a más 
de comunicarle el envio de ese proyecto, elogia la Constitu- 
ción de Santa María, de la que poseía un ejemplar. More- 
los al responder a Bustamante el 28 de julio otra carta del 
4 del mismo mes, iuformábale haber recibido su constitución, 
la cual "denota bien su instruccióii vasta en la jurispruden- 
cia" y la cual "ha sido en lo general adoptada" y con el fin de 
convencer a Bustamente que se  mostraba reacio a acudir a 
Chilpancingo, agrega: "y para que los talentos de vuestra se- 
ñoría se puedan explayar con más fruto, lo he emplazado a 
aquel punto, donde reitero que le espero." 33 Al responder 
a don Carlos su carta del 27 de julio, Morelos le comunica 
que el padre Santa Maria hace varios d k s  que está con él. 34 

Las realizaciones de la junta establecida en Zitácuaro fue- 
ron significativas, pese a las diferencias naturales surgidas 
entre sus miembros al calor de la cruel y deyastadora guerra 
que se hacía en esos años la cual imposibilito en buena parte 

$1 Ibidem. V-612. 
a2 En esa carta de 27 de julio de 1813 dice "yo quisiera, que el P. 

Santa María concurriese al Congreso y que mostrase su Constitución, 
y, gustoso la preferiría yo sobre la mía; es hombre hábil y sólo le 
falta lo que no puede adquirir en el claustro, y sin manejo de papeles 
y t n t o  con los bribones". Hemández y Dáralos, O). cit.. . V-96. 

88 G. Garcia. Ob. cit .  D. 31. 



su acción. Las bases de la organización nacional fueron sen- 
tadas firmemente y, a través de ella se hizo posible la creación 
de una nación. Ignacio López Rayón con su tenacidad y 
disciplina jurídica, Liceaga y Verduzco con sus conocimien- 
tos de cáriones y teología y su alzado carácter, fueron los 
primeros forjadores dc la patria nueva que ansiaba, como 
todo país que ha llegado a obtener su madurez, estructurarse 
bajo formas modernas. Morelos cuarto miembro de la junta 
fue el modelador, el equilibrio que contuvo sus abruptos, 
pro<lucidos más por el recio carácter de sus componentes que 
por diferencias ideológicas, más por el estado de sobresalto 
continuo en que se vivía, que por ambiciones personales. 

La bondad de la junta y su utilidad se confirnia cuando 
vemos que a su vera y la de Morelos se van uniendo poco 
a poco, hombres conio el doctor don José María Cos, fray 
Vicente de Santa María, Carlos hlaria de Uustamante, Ati- 
drés Quintana Iioo y su intrépida esposa, doña Leona Vicario 
y (le ella surgeii documentos dc tanta inlporta~icia como el 
Plan de paz y guerra del doctor Cos, henchido de un esp-  
r i t ~  humanitario y de acertadas concepciones políticas y va- 
rios manifiestos reveladores del clima patriótico, de la madu- 
1-ez política, del desinterés y de la plena conciencia nacional 
que los integrantes de la Junta habían alcanzado. 

Un espíritu partidista, iconoclasta, ha tratado de amcn- 
guar aquí corno en los demás países americanos,el valor de 
los miembros de sus juntas, desestiinar su accion y dismi- 
nuir los resultados que ellas obtuvieron. j Fácil resulta en- 
contrar errores en los seres humanos, mas cuán difícil es 
poder eniular a los próceres en su conducta! Cierto es que 
hiibo equívocos en ciertos actos de Liceaga y Verduzco, 
fallas de conducta en Cos, exabruptos recelos y exceso en 
el porfiar de Bustainante y sensible desfallecimiento de 
Quintana Koo, mas ello es una muestra de su alta calidad 
Iiutnana. 

El Cortgreso de Chilpancingo 

La Suprema Junta Gubernativa del reino, desembocó, 
gracias principalmente al esfuerzq de Morelos, en el Con- 
greso de Chilpancingo. Su  creacion fue también una aspi- 
ración del mismo espíriJu americanista que llevó a ,otros 
países a propiciar reuniones semejantes, con los mismos 
ideales libertarios y principios doctrinales comunes. 

Nadie entre los prohombres de la insurgencia supo expre- 
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sar mejor y más nítidamente que Morelos, el sentimiento 
americanista, herencia común de nuestros pueblos, la cual 
sólo hombres de su misma calidad, como Bolivar, supieron 
definir, y ninguna reunión constitutiva después de la de 
Chilpancingo se ha hecho eco de ese noble ideal ecuménico. 

Las semanas posteriores la atención toda de Morelos va a 
concentrarse en la reunión del Congreso en Chilpancingo. 
Para asegurarse de su eficacia, evitar disputas y aprovechar 
al máximo el tiempo disponible, Morelos elaboró el Regla- 
mento del Congreso en cuyos 59 puntos condet~só muchas 
de sus ideas, las de Rayón y seguramente algunos de los 
principios de los proyectos de Santa María y de Bustamante. 
Este Reglamento, si bien estuvo destinado a regular las deli- 
beraciones de los Diputados, representa por su fondo, por 
las ideas de organización política en él contenidas, algo más 
que un precepto de sesiones, es él en cierta medida y tal vez 
sin quererlo su autor, una especie de proyecto constitucional. 
Más definido aún queda el pensatn,iento politico de Morelos 
en sus celebérrimos Seniivnientos de la Nación, en los que 
como escribiera Rosains "efectivamente se ponen de mani- 
fiesto sus principales ideas para terminar la guerra y se 
echan los fundamentos de la Constitución futura". 35 

A partir del 14 de septiembre de 1813, el Congreso inicia 
sus labores, y luego de proveer a la nominacióti de genera- 
Iísimo que recayó en Morelos y de otros puestos entre los 
insurgentes, proclamó el 6 de noviembre la Independencia, 
en cuya proclama declaró rotos por completo los vínculos 
con España. Esta ruptura hirió la susceptibilidad de Rayón, 
por entonces bastante sensible, lo cual le llevó a indicar que el 
Congreso consideraba ese acto poco prudente y antipolítico. 
Sin embargo no abandonó la lucha la cual prosiguió con 
entera lealtad. E l  Congreso de ahí en adelante, tuvo que cami- 
nar por difíciles y penosos caminos, y los Constituyentes, 
no siempre los mismos, prosiguieron sus trabajos. 

La  peregrinación del Congreso no detuvo el animo de los 
congresistas y aun cuando algunos de ellos no pudieron 
acompañarle siempre, hubo un pequeño grupo que por dis- 
posición de Morelos, prosiguió la labor constituyente. More- 
los en su Declaración confiesa que " el principal punto que 
trató el Congreso, fue el que se hiciese una Constitución 
provisional de independencia, para lo cual comisionó a Quin- 
tana, Bustamante y Herrera quienes formaron la que han 
dado a luz el dia 23 6 24 de octubre de 1814 en el puesto 

3 W i d  Infra, cap. 11. 



de Apatzingán." 36 Para ese momento, Santa Maria habia 
fallecido, tal vez victima de la peste que asolaba el país y 
no quedaba otro autor sino Bustamante. E n  el Congreso sin 
embargo habia hombres de notable preparación como Quin- 
tana Iioo, Herrera, Cos, Liceaga, sobresaliendo entre ellos por 
su talento, lealtad y prudeiicia los dos primeros, y quienes, 
junto con Bustamante y de acuerdo con la declaracion de Mo- 
relos, recayh el encargo de formular la Constitución, de coho- 
nestar los diversos proyectos, de formular un todo coherente 
que reflejara con claridad las ideas hasta ese momento expre- 
sadas. Que ellos cumplieron con sus acreditadas luces, es 
cierto, conio lo es también que recibieron el auxilio de otros 
varios de sus conipañeros para redactar el Decreto Consritu- 
cionnl, el cual fue suscrito por los señores José Maria Licea- 
ga, diputado por Guanajuato, quien actuó como presidente; 
José Sisto Verduzco, diputado por Michoacán; José Maria 
Morelos, diputado por el Nuevo Reino de León; José Manuel 
de Herrera, diputado por Tecpan, José María Cos, diputado 
por Zacatecas; José Sotero de Castañeda, diputado por Du- 
rango; Cornelio Ortiz de Zárate, diputado por Tlaxcala; 
Manuel de Alderete y Soria, diputado por Querétaro; Anto- 
nio José Moctezuma, diputado por Coahuila; José María 
Ponce de León, diputado por Sonora; Francisco Argandar, 
diputado por San Luis Potosí; y los secretarios Remigio de 
Yarza y Pedro José Bermeo. El decreto sancionado el 24 
de octubre por el Supremo Gobierno, constituido por Liceaga, 
Morelos y Cos, no fue signado por Ignacio López Rayón, 
Manuel Sabino Crespo, Andrés Quintana Ron, Carlos Maria 
de Bustamante ni Antonio Sesma, quienes, como suscribía 
el leal secretario Remigio de Yarza, "aunque contribuyeron 
con sus luces a la formación de este Decreto, no pudieron 
firmarlo, por estar ausentes al tiempo de la sancihn, enfer- 
nios unos y otros empleados en diferentes asuntos del ser- 
vicio de la Patria." 

Ir1 Congreso de Chilpancingo a través de sus declaracio- 
nes, de sus debates y de sus postreros resultados, el acta cons- 
titutiva signada en Apatzingán, representa en la vida política 
de México la culminación de todo un proceso gestado en tres 
pasadas centurias y es equiparable en sus resultados, con 
los de la junta Quinteña de 1809 a través de su Acta del 
Pueblo del 10 de agosto y la Constitución emanada de la 

36 C~rt i f i~ i lc i<jn  d? la d ~ g ~ a d a c i ó n  de Mi~relos dc 27 nnz,icmbrc dc 
1815 y respuesta d e  él m&no o los cargos que se le hicieroa. Heriián- 
der y Dávaloc, op. cit., VI-76. 
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segunda junta en 1812, así como también con los esfuerzos 
y resultados del Congreso de 1811 reunido en Caracas e 
impulsado por Miranda y Bolívar. 

En  su obra se hacen patentes, si bien en forma desigual, 
las protestas y aspiraciones de un pueblo mal hallado con el 
despotismo español y aquellos principios de filosofía politica 
que los criollos instruidos habían adquirido y que les pare- 
cían teóricamenteperfectos. Las Constituciones de estos 
países en aquel momento resultan así obra de un grupo de 
hombres superiores que concentraron en ellas principios al- 
t ruis ta~ y generosos que aspiraban mantener un respeto 
sacro a las garantías individuales y populares y a salva- 
guardarlas del despotismo, inspirados en los principios del 
derecho natural y canónico, en la legislación norteamericana, 
en el derecho constitucional francés, en la Constitución de 
Bayona y principalmente y esto sólo es válido para las 
posteriores a 1812, en la pron~ulgada en Cádiz. 

Si en cuanto a principios de filosofía jurídica y política, 
nuestros primeros códigos fundamentales fueron avanzados, 
no se puede decir que hayan sido eficaces en su aplicación, 
pues resultaron inadecuados para la época de lucha que iba 
a acrecentarse, la cual requería poderes concentrados y dis- 
crecionales. A ellas puede aplicarse lo que el gran historia- 
dor Baralt dice de la venezolana de 1811: "Jamás nación 
alguna adoptó una ley constitucional menos apropiada a sus 
circunstancias más en contradicción con sus intereses, menos 
revolucionaria en fin." Esto en parte resulta verdad, mas 
cuando se analiza el proceso emancipador de América en 
general y el de México en particular, caemos en la cuenta 
que todos sus anhelos y actos van dirigidos siempre contra 
el despotismo, contra el abuso del poder, contra su concen- 
tración en unas solas manos. Nuestra tradición política ha 
sido la de luchar contra la tiranía, la violación del derecho, 
la conculcación de la justicia, la infamia, la desigualdad. Las 
máximas rotundas e inconmovibles del derecho romano, los 
principios de fraternidad universal del cristianismo, las de- 
claraciones universales de derechos humanos, han guiado 
siempre a nuestros legisladores y a ello se debe el generoso 
aliento de las Leyes de Indias y de nuestras primeras cons- 
tituciones. Las Casas, Vitoria, Morelos, Bolívar no ciñen 
su acción ante el temor de que una realidad negativa con; 
traríe sus altos principios y los esterilice, sino que tratan 
de modificar esa realidad, de transformarla, de hacer que 
los principios universales cubran y protejan a todos los 
hombres de todas las épocas y lugares y no limitan su acción 



y beneficios a unos solos y a un corto tiempo impresionados 
por las dificultades que ante sus ojos se presentan. 

De ahí, de esos principios, deriva el alto valor del Con- 
greso Constituyente reunido en Chilpancingo hace ciento cin- 
cuenta años. Los hombres que entonces asistieron, dieron 
a la patria labrada por varias generaciones e iluminada con la 
aurora de un 16 de septiembre, su primera formulación jurí- 
dica, su ropaje, el más nuevo y rico, para que pudiera ingre- 
sar en la comunidad de naciones libres. Todos los asistentes, 
a quienes poco se conoce desgraciadamente por nuestro propio 
descuido, volcaron en este sitio lo mejor que tenían: cano- 
nistas, licenciados, militares, auténticos diputados de la nación 
por representar mejor que nadie sus ideales, sus nspira- 
ciones colectivas, su infinito deseo de libertad y de jus- 
ticia, iniciaron aquí una magna labor, la de dar a México 
su primera decla~acióu de Independencia y su primera Cons- 
titución. 

Si ella no era adecuada para la época de guerra, poco 
importaba a los próceres que no quisieron limitar sus alcances 
sino darla lo niás amplia que se pudo. Que ello implic6 un 
peligro, de él estuvieron conscientes entre ellos mejor que nin- 
guno, el hombre que por la libertad americana y por este 
Congreso ofrendó su vida, don José María Morelos. 

Alta, generosa leal y heroica fue la conducta del patri- 
cio ante el Congreso. La obra que él con tanto amor y es- 
fuerzo había logrado crear, recibió de Morelos la protección 
de un verdadero padre. Él lo engendr6, lo vio crecer y su- 
frió por él. 

El Congreso debió a Morelos la vida y éste debe al Congre- 
so su muerte. Morelos al crearlo, lo hizo porque sintió que su 
misión de libertad tenía dos fases esenciales: liberación de 
colonias y creación de naciones. A él en este aspecto pueden 
aplicarse aquellas expresiones que señalan la acción de otro 
libertador, de Bolívar, y decir: Su pensamiento creador, "no 
podia limitarse al logro inmediato de victorias militares. estas 
rompen cadenas y dispersan las fuerzas contrarias, pero nada 
construyen. Por falta de la labor civil que debe hacerse des- 
pués de la victoria, cuántas victorias inútiles lio ha visto y no 
está viendo el mundo. Después de las victorias sobre las 
fuerzas opresoras, empeñadas en apagar el impetu de Amé- 
rica hacia la emancipación, era precisa la labor cívica, tenaz 
y perseverante, para construir las nuevas nacionalidades sobre 
las ruinas del régimen colonial. Y esta labor debía estar ins- 
pirada en el mismo ímpetu vital que había promovido los 
heroísmos de los campos de batalla, y debía también ajus- 
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tarse a las normas que rigen el desenvolvimiento normal de 
los pueblos". 

Ésa es la gloria y valor de Morelos. Una vez que designa 
el mando en el Congreso, él, que tenia aptitudes superiores y 
mayores méritos que ninguno, se retira con la dignidad majes- 
tuosa, "que sólo los cónsules romanos han sabido ostentar 
en las derrotas", pero no se aleja, toma a su cuidado a su 
creatura y tratando de salvarla perece. Su desaparición fue 
también la del Congreso. A su caída, el movimiento insur- 
gente decae y el panorama de la libertad sólo vuelve a ilu- 
minarse rápidamente, como lo hace un trueno que rasga la 
noche, con la llegada de Francisco Javier Mina en 1817. 

37 Aurelio Espinosa Polit, S. J. Olmedo en la historia y m los le- 
t ra .  Siete estudios. Quito, Editorial Clásica, 1955, 159 p. p. 79. 



Los Sentifnientos de la nación -señalamos anteriormente- 
representan una declaración general de principios hecha por 
Morelos con el propósito de normar las discusiones del Con- 
greso. Sus veintitrés puntos contienen aquellas ideas que los 
iniciadores de la independencia consideraron esenciales para 
la trarisformación del pais, y las cuales quiso el caudillo fue- 
sen toniadas en cuenta en el niotiiento en que los constitu- 
yentes dieran a la naci6n una nueva estructura y un código 
fundamental que la precisara. 

No tuvo Morelos la pretensión de ofrecer un proyecto com- 
pleto de constitución. Bien claro estuvo siempre en su mente 
y en su proceder el papel que jugaba en la guerra insurgente; 
ser el elemento activo, fuerte, catalizador de todos los hom- 
bres que luchaban por la libertad de su patria; el brazo ro- 
busto que abatiera al acero realista; el rayo destructor de las 
milicias españolas; el organizador eficaz de la vida política, 
econóniica y administrativa del país; el coordinador de las ac- 
ciones que llevasen al pais a obtener su independencia, mas 
dentro de esta múltiple actividad, y dotado de gran autoridad 
y un sólido y bien ganado prestigio, nunca actuó despótica- 
mente, jamás abusó del poder que tuvo entre sus manos; res- 
petó jerarquias y atribuciones ajenas; mantuvo con firmeza 
la organización que otros jefes -Rayón entre ellos-, im- 
plantaron; hizo obligatorias sus disposiciones, y mantuvo su 
autoridad resolviendo con gran tino las diferencias entre ellos 
surgidas; evitó la anarquía militar, política, social y econó- 
mica; dictó sanas, prudentes y eficaces medidas de todo or- 
den y respeto las opiniones de sus compañeros, a los que 
escuchó y siguió. Dotado de singular inteligencia, de genio 
organizador extraordinario y de aptitudes nada comunes, so- 
licitó el consejo de hombres más instruidos que él, a quienes 
respetó, honró y trató cordial y lealmente, apreciando su ta- 
lento e ilustración y obtuvo por la simple consideración de sus 
innatas virtudes y merecimientos, que todos ellos le amaran 
y respetaran como jefe indiscutido. 

E1 convencimietito de su valor y capacidad y de las aptitu- 
des y méritos de los demás le hizo apoyarse en un valioso 
grupo de intelectuales: eclesiásticos, juristas. hombres de 
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foro, como Rayón, Bustamante, Cos, Verduzco, Liceaga, 
Quintana Roo, Santa María, Herrera, etcétera, a los que con- 
fió la organización del pais, como por otra parte habia confia- 
do su defensa a valerosos criollos como Matainoros y a los 
patriarcas de las tierras cálidas: los Bravo, los Galeana. 

A unos y a otros encomendó misiones por igual valiosas, y 
a todos ellos alentó con su estimulo. A Rayón, quien batalló 
incansablemente por la organización del pais y quien mate- 
rializó por vez primera las ideas que alentaran en la mente 
de Hidalgo, de él mismo y de otros jefes, tuvo gran aprecio. 
Morelos otorgóle el reconocimiento que merecia y supo aqui- 
latar su valor. Comprendió razonablemente las opiniones di- 
vergentes del licenciado, apoyadas en una prudencia política. 
llena de moderación que la experiencia le habia dado, y que. 
le habia convertido en un politico atento a la realidad, lo 
que limitaba la acción renovadora que Morelos sí sentía, pues 
el cura mantuvo con decisión inquebrantable y gran clari- 
dad el principio de que en la marcha de las reformas revo- 
lucionarias pararse es caer, vacilar es morir. Mas pese a esas 
diferencias, no le menospreció, no trató de imponérsele me- 
diante el temor y la coacción, sino que, respetó su opinión 
contraria emitida en momentos dificiles para la causa, sin 
osar por ello ofenderlo. 

Ue Rayón va a recibir Morelos en 1812 un documento por 
aquel formulado titulado Elementos constitucionales o puntos 
de nuestra constitución, y los cuales declaró su autor en el 
preámbulo "eran los elementos de una Constitución que ha 
de fijar nuestra felicidad" agregando, "No es una legisla- 
ción la que presentamos, b t a  sólo es obra de la meditación 
profunda, de la quietud y de la paz", y añadía enseguida con 
certera precisión: "lo que con estos elementos tratamos de 
hacer, es manifestar a los sabios cuales han sido los senti- 
mientos y deseos de nuestro pueblo". La Constitución que de 
ellos brotara asentaba Rayón. "podrá modificarse por las 
circunstancias, pero [estos elementos] de ningún modo po- 
drán convertirse en otros". ' 

Al recibir Morelos los Elementos, escribió Rayón desde 
Tehuacán el 7 de noviembre de 1812 una carta en la que le 
hizo varias observaciones acerca de diversos artículos entre 
otros el 5 que excluía a Fernando VI1 el 14, el 17, el 19, el 
20, el 37 y el 38. E n  esa misiva, Morelos confiesa que los 
Elementos Constitucionales "con poca diferencia son los mis- 

1 La redacción de esta última parte aparece bastante defectuosa en 
todas las copias, debido tal vez a error de transcripción. 



mos que confereiiciainos coti el señor Hidalgo", esto es, reco- 
noce que cn las entrevistas tenidas con Hidalgo, en las que 
participó Rayón el ideario por el que luchaban ya había sido 
dcfinido y que el licenciado coautor de él lo había plasmado 
en su integridad en los Elcmentos. 

I<ayón quien eri unión dc fray Vicente de Canta María 
laboraba en la preparación de la Constitución aceptó las SU- 
gerencias de Morelos, salvo aquellas que le parecieron in- 
operantes, entre otras el eliminar a Fernando VI1 corno pre- 
texto de la lucha y prosiguió su obra constitucionalista. Por 
otra parte don Carlos Maria de Bustarnante trabajaba en un 
proyecto propio que desgraciadaniente no conoceriios, el cual 
IlegO a coiiiparar con el proyecto de Santa María que Rayón 
le hizo llegar. " 

En tanto los proyectos de Constitución se elaboraban, Mo- 
relos reunió al Congreso a quien encomendó se avocara co- 
mo niisión fundamental redactar un Código constitucional, 
no la constitución ultima, definitiva, sino una que pudiera 
regir en tanto prevalecian las dificiles circunstancias por las 
que atravesaba el país pues posteriorniente se elaborará -"en 
medio de la tneditación profunda, de la quietud y de la paz", 
como quería Kayón- una constitución más amplia y perfecta. 

Para la reunií~n del Congreso, Morelos que era su promo- 
tor y el jefe indiscutido, tuvo que preparar a tiiás del Brcvc 
razonn~tzicnlo que el siervo de la nación hace a sus conciu- 
dadanos y también a los curopeos que trasluce perfectamente 
sus ideas y forma de expresión y el Reglamento del Congreso 
que representa como lo deciinos en otra parte un adelanto 
mayor en el desarrollo constitucional, un documento que ti- 
tuló Sentinzicntos dc la Nación. 

I s t e  documento notable por si1 claridad y concisión revela 
el ideario <le la independencia resumido por Morelos, es la 
Sutnma Insurgctttc que muestra los aspectos de renovación 
politica, social y ecotióiiiica que más preocupaba al caudillo. 
Si en él importan las ideas políticas que provocaban la trans- 
formación radical del país dando origen al Estado Mexicano, 
son más de estimar las sociales y económicas por las que cla- 
maban las clases desheredadas y de las cuales Morelos fue 
eficaz portavoz. 

Los veintitrés puntos que componen los "sentimientos de 
la Nacióii" representaron para Morelos la base indispensable 
para la integracióil de la patria nueva, por ello son tan bre- 
ves, concretos y determinantes. 

2 Vid subra. 
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Si como dijimos anteriormente, en los Sentimientos de la 
noción resumió Morelos el ideario insurgente, conviene aña- 
dir que su precedente más próximo está representado por los 
Elelnentos Constituciondes de Rayón. Éstos son más am- 
plios en cuanto a formulación política, representan un paso 
adelante en la elaboración de la Constitución y organizacibn 
del país, mas en cuanto a su fondo, a su contenido ideoló- 
gico son coincidentes. El  primero refleja, tanto en su preám- 
bulo o parte declaratoria como en el enunciado de los puntos 
constitucionales no sólo la filosofía política de los promotores 
de la insurgencia, con sus ideas elevadas en tomo a la dig- 
nidad de la persona humana, la constitución de la sociedad y 
sus derechos, la integración del estado y su estructura, ma- 
~ i fes tado  todo ello más en forma dispositiva que preceptiva 
y significando ser más bien una definición política que un 
código fundamental. Su carácter es amplio, elevado su tono 
y a través de él pueden conocerse los axiomas prevalecientes 
en el grupo insurgente y sus fuentes de origen. 

Elementos Conrtifuciom~es Sentimientos de la Nación 

Rayón Mo~orelos 

1. La Religión Católica será la 1. Que la América es libre e 
única sin tolerancia de otra. independiente de España y 

de toda otra Nación. Go- 
2. Sus Ministros por ahora se- biema o Monarquía, y que 

rán y continuarán dotados así se sancione, dando al 
como hasta aquí. mundo las razones. 

3. El dogma será sostenido por 
la vigilancia del Tribunal de 
fe, cuyo reglamenta, confor- 
me al sano espíritu de la dis- 
ciplina, pondría distantes a 
sus individuos de la influen- 
cia de las autoridades cans- 
tituidas y de los excesos del 
despotismo. 

4. La América es libre e in- 
dependiente de toda otra 
nación 

2. Que la Religión Católica 
sea la única, sin tolerancia 
de otra. 

3. Que todos sus ministros se 
sustenten de todos, y solos 
los diezmos y primicias, y 
el pueblo no tenga que pa- 
gar más obvenciones que las 
de su devoción y ofrenda. 

4. Que el dogma sea sostenido 
por la jerarquía, de la Igle- 
sia. que son el Papa, los 
Obispos y los Curas, porque 
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5. La soberanía dimana inme- 
diatamente del pueblo, resi- 
de en la persona del señor 
don Fernando VI1 y su ejer- 
cicio en el Supremo Con- 
greso Nacional Americano. 

7. El S~ipremo Congreso conc- 
tará de cinco vocales n m -  
bradoc por las representa- 
ciones de las Provincias: 
mas por ahora se completa- 
rá el número de vocales por 
los tres quc existen en vir- 
tud de comunicacián irreva- 
cable de la potestad que tie- 
nen, y cumplimiento del pac- 
to convencional celebrado 
por la Nación en 21 <le agns- 
to de 1811. 

8. Las funciones <le cada vo- 
cal durarán cinco años: el 
más antiguo hará de Presi- 
dente, y el más moderno de 
Secretario en actos reser- 
vados, o que comprendan to- 
da la Nacibn. 

9. No deberán ser electos todos 
en un año, sino sucesim- 
mente uno cada año. 

13. Las circunstancias, rentas y 
dunás condiciones de los YO- 
cales que lo sean y hayan 
sido, queda reservado para 
cuando se formalice la cons- 
titución particular de la Jun- 
ta, quedando si. como punto 
irrevocable la rigurosa al- 
teriiativa. de las providen- 
cins. 

se debe arrancar toda plan- 
ta que Dios no plantó: om- 
nis plantafk quam nom plan- 
tabir Patcr meus Celestir 
Cradicabitur. Mat. Cap. X V .  

5. La Soberanía dimana inme- 
diatamente del Pueblo, el 
que silo quiere depositarla 
en sus representantes divi- 
diendo los poderes de ella en 
Legislativo, Ejerutim y Ju- 
dicial, eligiendo las Provin- 
cias sus vocales, y éstos a 
los demás, que d e k n  ser 
sujetas sabios y de probidad. 

6. (Falta en las copias exis- 
tentes de este documento.) 
Debe haber sido este articu- 
lo semejante al 7 de Rayón, 
pues del contexto posterior 
se deduce. 

7. Que funcionarán cuatro 
años los vocales, turnándo- 
se, saliendo los más anti- 
guos para que ocupen el lu- 
gar los nuevos electos. 

8. La dotación de los vocales. 
será una congrua suficiente 
y no superflua, y no pasará 
por ahora de ocho mil pesos. 

15. Que la esclavitud se prescri- 
ba para siempre, y lo mis- 
ma la destitución de castas, 
quedando todas iguales, y 
sólo distinguirá a un ame- 
ricano <le otro, el vicio y la 
virtud. 

16. Que nuestros Puertos se 
franqueen a las Naciones 
extranjeras amigas, pero 
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24. Queda enteramente praccri- que éstas no se internen al 
ta la esclavitu<l. reino por más amigas que 

sean, y sólo Iiaya Puertos 
26. Nuestros Puertos serán señalados para el efecto, 

francos a las naciones ex- prohibiendo el desembarco 
tranjeras, con aquellas limi- en todos los deinás señalan- 
taciones que aseguren la pu- do el 10% u otra gabela a 
reza del dogma. SUS mercancias. 

31. Cada uno se respetará en su 
caca como en uii asilo sa- 
grado, y se administrará con 
las ampliaciones, restriccio- 
nes que ofrezcan las circuns- 
tancias, la célebre Ley Cor- 
pus de la Inglaterra. 

32. Queda proscrita como bár- 
bara la tortura sin que pue- 
da lo contrario aun admi- 
tirse a disciisión. 

33. Los días diez y seis de sep- 
tiembre en que se proclama 
nuestra feliz independencia, 
el veinte y nueve de sep- 
tiembre y treinta y uno de 
julio, cumpleañac de nues- 
tros generalisimos Hidalgo 
y Allende, y el doce de di- 
ciembre consagrado a nues- 
tra amabilísima protectora 
Nuestra Señora de Guada- 
lupe, serán solemnizados co- 
mo los más augustos de 
nuestra Nación. 

21. Que Iiagan expcdicioncs fue- 
ra de los limites del reino, 
especialmente ultramarinas, 
pero que no con de esta 
clase, propagar la fe a nues- 
tros hcrmanos de tierra 
adentro. 

17. Que a cada uno se le guar- 
den las propiedades y res- 
pete en su casa como en un 
asilo sagrado seíialando pe- 
nas a los infractores. 

18. Que en la nueva legislación 
no se admitirá la tortura. 

19 y 23. Que en la misma se 
establezca por ley Constitu- 
cional la celebracibn del dia 
12 de diciembre en t d o s  los 
pueblos, dedicado a la patro- 
na de nuestra libertad, Ma- 
ria Santísima de Guadal". 
De, encargando a todos los 
pueblos, la devocibn men- 
sual. 

23. Que igualmente se solem- 
nice el dia 16 de septiem- 
bre todos los años, como 
el día aniversario en que 
se levantb la voz de la in- 
dependencia y nuestra can- 
ta libertad comenzb, pues 
en ese día fue en el que se 
abrieron los labios de la Na- 



ci<iii para reclrirnar SUS de- 
i-rciios y ciiipuíió 11 espada 
,'ara ser oida, recordando 
sieiiipre el xnérito del gran- 
de héroe el seíior don Mi- 
guel Elidalgo y su compa- 
fiero don Ignacio Allende. 
Respuestas en 21 de noviem- 
bre de 1811, y por tanto 
quedati abolidas Cstas, que- 
danilo siempre sujeto al pa- 
recer de S.A. Serenisima. 

La semejanza entre ambos no resta mérito alguno a los Sen- 
tinzicntos de la Nación, pues como hemos dicho, en él resumió 
hlorelos admirable e inteligentemente el ideario insurgente; 
antes bien significa la fijeza de niiras de todos los próceres, 
la unidad eri sus ideas y en su lucha, el anhelo común en pro 
de la librrtad de la patria, en beneficio del pueblo cuyos sen- 
t~ii~ientos cllos había11 palpado y estaban acordes en manifes- 
tsr unániinemente. 

Si rccordainos el pasaje escrito por Guillermo Prieto en 
el cual narra cómo don Andrés Quintana Roo le describió el 
origen de ese documento, podenios comprerider mejor el yor- 
qué de esas semejanzas. I'rieto escribe en sus ~lfemorias, que 
Quiiitaria 1:oo en su vejez, "le refería que antes de la aper- 
tura del Congreso, fue llamado por Morelos, porque quería 
<iictarIe algunas ideas elaboradas por él para que posterior- 
riieiite Quintana Roo las ordenara y corrigiera en forma de- 
tida. Quintana Roo tomó asiento cerca de una pequeña mesa 
de trabajo. y el caudillo, como poseído de una exaltación ex- 
traña, paseaba a lo largo de la habitación, dictando en voz alta 
y por su orden los puntos relativos a la Constitución. 1.a voz y 
el gesto eran de un inspirado y un convencido; al terminar 
el dictado, Quintana Roo se levantó de su asiento. Estaba 
persuadido de que aquel hombre veía cosas no aprendidas en 
los libros; su asombro se traducía en entusiasmo, turbacih 
y revrrencia. y la dijo terminantemente a hlorelos: "señor 
no tengo nada quí. corregir. Ruego a ustrd que no aumente 
ni quite nada a estas cosas que usted me acaba de revelar"; 
dando a entender que con toda su cultura y preparación se 
veía muy pequeño frente a aquel hombre de la mirada pene- 
trante y firme, que tan bien había descubierto, entre todo el 
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complejo pensamiento de su país y de su raza, la esencia mis- 
ma de su anhelos". a 

De la lectura de ese trozo inflamado de admiración pa- 
triótica - como todas las obras del autor del Romancero- 
se desprende que Morelos después de un momento de medi- 
tación dictó al entonces joven licenciado Quintana, uno por 
uno los puntos que integran los Sentimientos. 

Si asi fue como se materializó esa obra, ello explica, el 
por qué sea más breve que los Elementos, más conciso, y pre- 
ciso, que ahínque más en las declaraciones políticas que en 
los aspectos orgánicos, y también revela, y esto es lo esencial, 
la concepción integra y perfecta del ideario insurgente, aquél 
que hacia varios lustros los criollos ilustrados impulsados 
por el pueblo empezaron a elaborar, el que habia llevado a 
Hidalgo a lanzarse antorcha en mano a una lucha desigual, 
el que habia hecho posible la creación de un Órgano de gobier- 
no por Rayón. Ese ideario, esa Snmmo Insurgente que mues- 
tra las aspiraciones de los próceres y en particular la prístina 
claridad que Morelos tenia de los problemas del pais, la con- 
cepción perfecta de sus posibles soluciones, mediante la aplica- 
ción de fórmulas nuevas que tendían a renovar las viejas 
estructuras, a otorgar al hombre la plenitud de esos derechos, 
a permitir a la sociedad integrarse armónicamente y en ple- 
nitud dentro de un estado en el que todos participasen, en el 
que la virtud y el mérito estuviesen siempre recompensados 
y en el que la infamia, la incultura y la indigencia fuesen 
eliminadas, honra a su autor y representa, como bien han 
afirmado quienes se han ocupado del proceso emancipador, 
uno de los testimonios más notables por él producidos. 

Independientemente de las semejanzas encontradas entre 
los preceptos de los documentos de Rayón y Morelos, el co- 
tejo nos permite llenar una laguna existente en todas las co- 
pias hasta ahora publicadas de los Sentimientos de la Nación. 
Este documento al que se denomina también Veintitrés pun- 
tos dados por Morelos para la Constitucidn constaba en rea- 
lidad de veintitrés puntos, aún cuando en todas las copias 
sólo aparezcan veintidos, pues del sexto aparece únicamente 

3 Citado por Pedro de Alva y Nicolás Rangel Prime, Centemrio 
de la Conrtitución de 1824. Obra conm~orat iva  publicada por la H. 
Cámara de Senadoos de los Estados Unidos Mexicanos. México, Ta- 
lleres Graficos Soria, 1924, VII-391 p. p p  22-23. 



el número y no su contenido. La ausencia de texto sólo es 
explicable por una omisión que de él hizo el copista. 

A partir del artículo séptimo los Elementos se ocupan del 
Supremo Congreso, su integración y tratamiento hasta llegar 
al artículo décimotercero. E n  los Sentimientos los preceptos 
dedicados al Congreso son el séptimo y el octavo, mas el sép- 
timo no puede comprenderse sin otro previo que indique 
de qub cuerpo son los vocales que ahí se mencionan y ese 
otro debió ser sin duda alguna muy semejante al séptimo de 
los Elementos. 

Su  contenido, si nos atenemos al contexto de los Senti- 
mientos debió haber sido por tanto igual al artículo séptimo 
del documento de Rayón que fija la composición del Congre- 
so, pues los artículos octavo y noveno de los Elementos se 
encuentran resumidos en el séptimo de los Sentimientos. 

De esta suerte el vacío que se halla en el artículo sexto de 
los Senfimientos se llena, lo cual nos permite comprender 
mejor al conocerlos en su integridad y plenitud, a los Sen- 
timientos de la Nación. 



LAS FUENTES LEGALES Y DOCTRINARIAS 

A )  El ejenzplo norteamericano 

Si tomanlos las fuentes constitucionales en que bebieron 
los constituyentes mexicanos de 1814, podremos observar, 
gracias a rápida comparación, cuáles fueron las más utiliza- 
das, cuáles los eletnentos que de cada una de ellas se emplea- 
ron, y también precisar por qué fueron ésas y no otras las 
que sirvieron de inspiración. 

Antes de iniciar esa comparación entre los preceptos es 
preciso referirnos a las propias fuentes de influencia, a su 
origen, sentido y contenido. 

Los textos constitucionales extranjeros utilizados fueron 
en primer término las constituciones americanas, principal- 
meiite la Constituciún acovdada por los delegados del pue- 
blo del Estado de Mdisachusetts - Bay de 2 de marzo de 
1780, la Co~~stitución de los Estados Unidos de América 
de 17 de septiembre de 1787 y la Constitución de la repú- 
blica de Pennsylvania de 2 de septiembre de 1790. De éstas 
aprovecháronse principalmente los grandes principios, los 
fundamentos <logmáticos contenidos en la Declaración de 
Derechos del Hombre más que la parte orgánica, esto es, la 
que define la forma y la esencia del Estado, la que precisa 
su estructura político-jurídica, aun cuando algunos de los 
artículos de carácter orgánico de estas constituciones fueron 
también empleados por los diputados de Apatzingán. 

De la Constitución de Massachusetts de 1780, que puede 
afirmarse fue la que más se siguió, se utilizaron los princi- 
pios de la Declaración de Derechos, contenidos en los articu- 
los primero, quinto, sexto, séptimo, octavo, décimo, décimo 
cuarto y décimo sexto, cuyo espíritu y aún la letra se ad- 
vierte en los articulos veinticuatro, quinto, veinticinco, cuar- 
to, veinticuatro y cuarenta y uno, veinte y seis, treinta y dos 
y cuarenta de la de Apatzingán. Del capitulo VI, articulo 
VII deriva la inspiración para la implantación del Habeas 
Corpus. 

De la Constitución de 1787 se nota una semejanza entre 
los articulos, primero, tercero, quinto, octavo, y décimo se- 



gutido, con los <le Apatzingán que siguen: veititicuatro, veiti- 
ticuatro, cuarto, veiriticuatro y cuarctita y uno, y cuarenta. 

Ilel iiiistno (locittnento, eti su adiciiin sexta, se p u ~ d e  (les- 
prriider uii:r itifliiencia hacia dcterrninados priiiciliios que 
manejaron kos constituyentes mexicanos, principalmente los 
relativos al estabieciniiento del jurado, y de la secci6ti IX 

del articulo ~~i'iniero, las referetites al Hahcas Corpus. 1.:ii la 
secci6ii ~ I I I ,  del articulo primero que señala las atribucioiies 
del Cotigresci, se hace una enuiiieraci6n bastante prolija de 
las inisinas, las cuales con las variantes circunstaticiales, vati 
siciiilo apruvccliadas por las Co~istituciones ~~osteriores:  fraii- 
cesas, rsl~añola y la niexicana de 1814. 

I)r la Cuiistitiiciiiii de I'ennsylvariia (le 1790 li;iy tiotat~le 
11areci<lo entre sus artículos priniero, segundo y séptinio, coi1 
el veinticuatro, cuatro y cuarerita de la de A~~atziiifián. 

I<sos ~~riticipios dogmáticos y algunos orgánicos, mil>lios 
y generosos elabi~rados a lo largo de varios siglos de lucli;~ 
<le[ 1ioriit)re por su bienestar y libertad que los creadores del 
derecho constitucionnl inglés y norteatiiericario cristalizaron, 
y ~iostteriorniente tratisiiiitieroti a los revolucioiiarios france- 
?.es, fiteroti sabiamente al>rovechados por los hornbrcs (le 
C:hilpaiicingo-Ap;itzingán, para estructurar sobre ellos la so- 
ciedad que anhelaban. ' 

~Ci in io  conocieron nuestros constiiuyeiites esos chdigos? 
1.a respuesta es un tanto dificil de dar. Posible es que en 
eclicioncs iiiglesas que circularon en toda Ainkrica a fines 
del siglo XVIII y priiicipios del x i x ;  pero taiiibién es niiiy 
probol~le que haya sido en \-ersioties españolas u otras con- 
tenidas eti la obra de algúii tratadista, cotiio Thotnas I'aine, 
cuyos estiidios fueroti bieri conocidos por la elite Hispanw 
atmericana y traducidos y publicados numerosas veces en Ve- 
nezuela, I'erú y en I~ila<lelfia, de donde se distribuyeron 
copiosamente, por los restantes países. Una de las obras de 
Paitie más inij~ortantes es la que tradujo el inquieto político 
venezolano 3fatiuel Garcia de Sena, titulada: La Indepen- 
dencia. i i c  la Costa Firn~e justificada por Thoitlas Paine trein- 
ta aiios ha. Extracto de sus obras traducido del inglés al 
español por D. Manuel Garcia de Seria. el cual fue publi- 
cado en 1811 en la imprenta que T. y J. Paltner tenían en 
l'iladelfia. Este libro (le 288 páginas contiene fraginentos de 
las ohras de I'aine: De Coilirrion Sensc, B e  Discrtation on 
thc Firsf-Principies of Gozfernnzent y otras, a más de los 

1 Vid: Georjie Borton Aclanis. Con~tifi~fii>nnl HLrtory of England; 
New York, Heiiry Holt ancl Company, 1921, X-518 11. 
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siguientes textos legales norteamericanos: Declaración de In- 
dependencia de 4 de julio de 1776; Articulas de Confedera- 
ción y Perpetua Unión de 8 de julio de 1778; Constitución 
de Massachusetts; Relación de la Constitución de Connecti- 
cut; Constitución de N m  Jersey; Constitución de la Repú- 
blica de Pennsylvania y la Constitución de Virginia. Esta 
obra traducida en 1810 lleva una dedicatoria del propio Gar- 
cia de Sena, la cual tiene el propósito de "ilustrar principal- 
mente a sus conciudadanos sobre la legitimidad de la Inde- 
pendencia, y sobre el beneficio que de ella debe desprender- 
se, tomando como base la situación social, política y econó- 
mica de los Estados Unidos". a 

B )  La influencia francesa 

En las Constituciones francesas inspiráronse también nues- 
tros constituyentes, principalmente en la Constiturión fran- 
cesa decretada flor la Asmnblea Constituvente del 3 de - 
septiembre de 1791, que consagraba una monarquia constitu- 
cional representativa no parlamentaria; del Acta Constitu- 
cional presentada al pueblo francés por la Convención Na- 
cional, de 24 de junio de 1793, redactada por Robespierre, 
la cual postulaba una democracia representativa con una sola 
asamblea, y finalmente en la Constitución de la República 
Francesa propuesta al pueblo francés por la Convención Na- 

Una moderna edición de esta obra es la siguiente: Le Indepen- 
dencia do la Costa Firme, justificada por Thomas Poine treinta años 
ha. Traducida del inglés al español por don Manuel Garcia de Sena. 
Con prólogo del profesor Pedro Grases. Caracas, Jnstituto Pana- 
mericano de Geografía e Historia, 1949, 255 p. 11s. (Comité de Ori- 
genes de la Emancipación Núm. 5). 

8 Ibidem, en el prólogo de Grases p. 10. Grases subraya con mucha 
atingencia el fenómeno de difusión de las nuevas ideas en todos los 
órmnos realizados desde Venezuela. Cuando se realice una investiaa- 
ci6n tan acuciosa en otros paises, podrá comprenderse mejor-el 
fenómeno. No hay duda, como lo hemos asentado en otras páginas 
que las Gncefas hispanoamericanas principalmente la de Caracas, 
esparcieron por toda América buena parte de los modernos principios. 
De otra obra de Paine existe una traducción hecha por Santiago 
Felipe Puglia a quien tanto se debe en la difusión de obras de carácter 
político; ésta es la siguiente: Thomas Paine, El derecho del hombre 
porn el uso y provecho del género humano. Traducido del inglés 
por Santiago Felipe Puglia, Filadelfia, de la Imprenta de H. C. Carey 
e Hijos, 1822, XI-168 p. En ella Paine hace una glosa de varios de 
los principios constitucionales norteamericanos y de su teoría palitica 
y filosófica. Numerosas ideas que después van a encontrarse expre- 
sadas en la Constitución de 1814 aparecen señaladas en este estudio. 



cional de 22 de agosto de 1795, también de carácter republi- 
cano, pero con elección indirecta, bicameral y en la que 
reaparece el elemento monárquico bajo la forma de un direc- 
torio ejecutivo de cinco miembros y la cual rigió hasta el 10 
de septiembre de 1799. 

De estos códigos galos se tomó también la parte dogmá- 
tica, las definiciones polticas, aún cuando también fueron 
empleados varios preceptos de carácter orgánico. 

Los artículos de las constituciones americanas, francesas 
y española aprovechados en 1814 fueron utilizados no uno 
a uno, sino que dieron lugar a fórmulas más amplias o más 
reducidas, consignadas en uno o varios preceptos. Los cuadros 
comparativos que hemos preparado, muestran en qué for- 
ma se hizo ese aprovechamiento, el cual no es privativo de 
nuestra primera Constitución, sino de todas las cartas cons- 
titucionales de la Epoca, como puede observarse entre una y 
otra. Tal tenía que ser, puesto que las declaratorias respon- 
dían a un anhelo común cristalizado en un momento dado y 
expresada en su forma más nítida por los publicistas france- 
ses del último cuarto del siglo XVIII. 

De las constituciones francesas de 1791, 1793 y 1795 en- 
contramos en la de Apatzingán una gran semejanza en los 
artículos que siguen: de la de 1791, se toman los números. 
2, 3, 6, 8 y 17 que son análogos a los 24, 4 y 5, 18, 23 y 35 
de la mexicana de 1814;el articulo 59 de ésta revela la ex- 
tensión del artículo 7, de la sección v, capítulo lQ del titulo 111 

de la de 1791. Del capitulo 1x1 de la Constitución de 1791 
relativo a los fines del poder legislativo, principalmente de 
su articulo 19, fracciones 1 a 8 y de los artículos 2 y 3, provie- 
ne en parte, lo asentado en los artículos 103, 106 y 123, 110, 
111, 113, 114, 116, así como el 108 de la de Apatzingán, cuyo 
artículo 121 revela al artículo 40 título 11 de la francesa. Estos 
preceptos asimilados de acuerdo con las circunstancias pecu- 
iiaresdel hléxico de 1814 por sus diputados, muestran cómo 
el modelo francés. les sirvió de Dauta. La  Constitución de 
1791, de esencia más netamente republicana fue la que más 
se acomodó a los anhelos de los patricios mexicanos que 

4 Para un análisis de las constituciones francesas, vid: Félix Ba- 
rriat-Saint Prix. Tkéorie du Droit Conrtitutinnnel Francais. Esprit 
de la Constifzition de 1848, Préecédé d'un essai sur le pouvoir comti- 
tuant et d'un pvécis historique des Comtitutions Froncoües, Paris, 
Videcoq fils aine, éditeur. 1851, VIII-724 p.; P. S. Proudhon, Tcoria 
del movimicnfo constitucional en el siglo X I X .  Traducción de Gavina 
Lizárraga. Madrid, Imprenta y Estereotipia de M. Rivadeneyra, 1873, 
211 p. (Biblioteca Universal VII). 
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aspiraban a formar una república. A medida que el ideal 
republicano fue desapareciendo en las constituciones galas 
posteriores, menos fueron utilizadas por los inexicanos. El 
rápido viraje en la organización política de Francia que se 
opera entre 1791 y 1795 y posteriormente, no fue visto con 
simpatia por los legisladores mexicanos de principios del 
siglo, quienes hastiados de una estructura monárquica que 
ellos no había11 gozado sino sufrido, estuvieron más prestos 
a seguir el ejemplo republicano, igualitario, pacifico y demo- 
crático de los Estados Unidos de entonces. La elevación de 
Napoleón a alturas politicas inigualables por nin, rnun ' monarca 
y el exceso de poder que ostentó, pese a la existencia de una 
Constitución, no fue vista con buenos ojos por los mexicanos 
temerosos de un simple caiiibio de amos, por lo cual prefi- 
rieron las medidas democráticas que la revolución americana 
de esencia burguesa les brindara. E l  ejemplo napoleónico 
vendría a influir después -siempre coi1 retardo- en los 
próceres de Hispanoamérica. Iturbide va a ser la primera 
víctima de ese grandioso, mas fatal espejismo. 

E1 acta Constitucional de 1793 a su vez, propicia en su 
Declaratoria de Derechos, artículos 1, 2, 7, 4, 14, 15, 17, 19, 
22, 23, 24, 25 y 30, los preceptos 18, 19, 24, 25, 31, 23, 38, 
35, 39, 27, 3, 5 y 26 de la de Apatzingán. Los artículos 102 a 
131 de ésta, relativos al Poder Le islativo guardan seme- 
janza con los articulos 53 a 55 de f auartado relativo a la 
Constitución gala de 1793. 

LA constitución de 1795 aue hizo también suva la decla- -~ 

ratoria de  derechos en sus I>receptos 1 al 22, ;evela cierta 
analogía con los articulos 1 a 41 de la de Apatzingán. Los 
principios contenidos en estos artículos expresados igual- 
mente en las constituciones de 1791 y 1793 fueron sin duda 
alguna tomados de aquéllas; de ésta, la de 1795, se adoptnron 
otras relativas a las garantías individuales que complementan 
aquéllas; así el articulo 205 que en el Código de Apatzingán 
equivale al 202 y que se refiere a la gratuidad de la justicia, 
el 395 cuyas ideas se recogen en los artículos 32 y 33 de 
nuestra Constitución, relativas a la inviolabilidad del domi- 
cilio, así como los preceptos 296 a 300 que se ocupan de la 
instrucción pública, el 351 que denota el principio de igual- 
dad y el 353 que garantiza la libertad de expresión que halla 
su equivalente en el 40 del código mexicano de 1814. 

Otros, como el 207 que limitan la actuación de los familia- 
res dentro del jurado y el 164 que recuerda al 141 de Apat- 
zingán en su prohibición para los individuos del Congreso 



-en acluella del Directorio- de ausentarse de su sede sin 
autorización del I'oder Legislativo. 

C )  El patróiz cspaíiol 

Las Cortes de Cádiz. de 1810-12 van a elaborar un amnlio 
código, iinpregnado de'las nuevas ideas liberales. E ' n sus reu- 
niones iniciadas a uartir del E4 de sentiembre de 1810. con- 
vocadas 11or el Supremo Concejo de Regeticia, diéronse cita 
un buen tiúmero <le americanos -sesenta y tres- y <le libe- 
rales españoles, quie~ies estaban iiifluidos por las ideas domi- 
tiaiites y quienes tomaron de los inodelos riiás cercanos, las 
conslitucioncs francesas de 1791 principaliiiente y de la de 
1793 y de la de 1795, no s6lo los principios doctrinales, sino 
las f6rmulas institucionales, en algunas ocasiones como se ha 
demostrado, bastante al pie de la letra. 

Las Cortes de 1810 que inician no sólo en Espaíía, sino 
también en América un nuevo capitulo de su historia política, 
van a dar cima a su inagna obra, elaborar la Constitución 
I'olítica <le la Llonarqnia, el 19 de marzo de 1812. Uiia comi- 
sión integrada por los Diputados Argüelles, Valiente, Rico, 
Gutiérrez de la Huerta, Pérez de Castro, Caííedo, Espiga, 
Oliveros, Muñoz Torrero, Kodríguez de la Ilárcena, Mora- 
les, Fernández de Leyra y Antonio Joaquín Pérez -espa- 
íioles y americanos-, se avocó la misión de formular un 
proyecto, en cuyo Dircurso Preliminar se declaraba que: 
"Nada ofrece la Comisión en su proyecto que no se halle 

dice que en su proyecto no hay nada nuevo, dice una verdad 
incontrastable, porque realmente no hay en la sustancia". 

3Los censores más agrios de la Constit~ición de 1812 los que más 
la aciisnron <le afranresamiento fueron Fr. Agustin dr Castro, O.S.A., 
rluien en la Atalaya de la Afancha de 1814 la consirleri, copia <le la 
francesa de 1791 y fray Rafael Vélcz en u Apología del trono o 
l i ist~rio dr los r<,fonttns hcrhns en :¡<.>ir00 de liis Ilni,iodiis Corics e 
impugnación dc nlgz~nns doctrinar pi~hlicndas cn la Constitt<ción, di<,- 
vio.? y otros ercrifos cotilvo la Religión y cl Estodo. M;ldrid, 1825. 
Siis pxageraciones las ha contra<liclio Diez" Sevilla rn "La Consti- 
tiicii>ii rsliniiola <le 1812 y 1;i frances;~ <Ic 1791". .Suitabi, vrI, 1949, p. 
212-231; Iuaii Rico y Aiiiat, en su llistoria Qolítica y parlanientmiu. 
Ilcsde los tiempos prin~ifií;r>s kni t i i  nucstros dins, 3 v., Mailricl, im- 
prenta de las Esciiclas Pias, 1860, principalmente en el volumen pri- 
mero, muestra también varios ejemplos de esa transcripción. 

6 Federico Siiárer, "Sobre las raices <le lar refonnas <le las Cortes 
<le Cádiz". Kcnisfa de Esfudios Políticos. Madrid, núm. 126, noviembre- 
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Sin embargo, pese a esa afirmación, desde el principio de las 
deliberaciones varios de los Diputados, entre otros el de 
Sevilla, Gómez Fernández extrañaron la presencia de varios 
principios que no cohonestaban con "los diferentes cuerpos 
de la legislación española", extrañeza que aumentó poco a 
poco y se convirtió en dura critica que vio en la Constitu- 
ción que se elaboraba "un trasunto de la francesa". Poste- 
riormente y ante la evidencia, algunos de los personajes mas 
notables de las Cortes como Rico y Amat y el marqués de 
Miraflores tuvieron que confesar que el código español 
de 1812, se habia modelado de acuerdo con la constitución 
francesa de 1791. ' Ante el hecho de que en la Constitución 
de Cadiz se encuentran amalgamados principios y doctrinas 
tradicionales y fórmulas e ideas de la Revolución Francesa y 
del pensamiento que la precedió, ha llevado a modernos 
tratadistas a afirmar: "que lo uno y lo otro se halla entremez- 
clado y compendiado en extraña mixtura en el texto cons- 
titucional, y no siempre es fácil deslindar la fuente de que 
procede cada idea. La forma y la fórmula es siempre moderna, 
pero el principio puede muchas veces referirse legítimamente 
a una tradición nacional renovada. La tradición y la revolu- 
ción están siempre amalgamadas en esta singular revolución 
de Cádiz." 

Pese a ello, y aun por ello mismo, por haber cohonestado 
los ideales de renovación universal y española, con algunos 
de los más sabios y genuinos principios de la legislación 
española, el código español de 1812 representí, uno de los 
frutos más logrados del liberalismo, un ejemplo que siguieron 
no sólo los paises americanos sino aun algunos europeos 
entre otros el reino de Nápoles. Por otra parte, el ataque 
al absolutismo que hicieron durante su elaboración notables 
diputados, entre ellos Quintana y las reclamaciones de los 
representantes americanos, aumentaron en vez de disminuirlo, 

diciembre 1962, p. 31-67, p. 34: y también Luis Sánchez Agesta, HIr- 
foria del cowtiturionalUmo español, Madrid, 1955; Federico Suárez, 
La cririr politica del Antiguo Régimen en España. Madrid. 1958: 
Miguel Artola, Los orígenes de la España contemporánea. Madrid, 
1959; Melchor Fernández Almagro, Orígenes del régimen conrtifu- 
cioml esparlol. Barcelona, 1928. 

7 F. Suárez, op. cit., p. 38. 
8 M. Artola, op. cit., pp. 59-60. 
9 Inteligente estudio acerca de la influencia gaditana en la ela- 

boración de la Constitución napolitana de 1820, y de los juicios posi- 
tivo y negativo que  recibió es el de María Rosa Saurin de la Iglesia, 
"Nápoles en el ochocientos: contactos con el Canstitucionalismo eipa- 
ñol (1800-1821)". Saifabi (Valencia), núm. XI, pp. 93-115. 



el anhelo emancipador de la América española. Por esas 
razones la Constitucicin de Cádiz se encuentra tan ligada 
a nuestra evolución ~olítica. 

Este Código que circuló ampliamente en el imperio his- 
~ á n i c o  y aun fuera de él como demostración palpable de un 
cambio fervoroso y largamente deseado, como expresión 
máxima de interés por la integridad de la monarquia hispana, 
y el cual produjo manifestaciones de libertad excesiva que 
asustaron a diversas autoridades, fue base segura y eficaz 
por su ortodoxia para nuestros estadistas. Si bien 
sus principios dogmáticos proceden de las constituciones fran- 
cesas, ella presenta algunos tipicos del sentimiento español, 
como el articulo 12 que contiene la declaratoria de monopolio 
religioso. Hay que aclarar que la confesióti de fe  religiosa 
aparece tanto en las declaratorias de independencia como en 
las constituciones de 13 mayor parte de los paises que hacia 
esos años obtienen su autonomia. 

E n  las de Norteamérica obsbrvase un principio de tole- 
rancia que no se da en las de estirpe hispánica en las que 
privó la religión única. 

L a  Constitución de Cádiz.de 1812 va a servir, junto con las 
francesas anteriorniente citadas y las Declaraciones norte- 
americanas, de antecedente inmediato de muchas de las cons- 
tituciones hispanoamericanas de los primeros años. La  ela- 
borada en Apatzingán no podía escapar a esa realidad. Varios 
de sus capítulos, principalmente los relativos al proceso elec- 
toral muestran enorme semejanza. 'O 

Rápido cotejo entre las Constituciones nos permitirá darnos 
cuenta de su parecido singular. Aquí cabe advertir que ese 
parecido, como el que se encuentra entre la francesa de 
1791 y la española de 1812 no implica en forma alguna sub- 
estimación de la subsecuente, pues en todo caso las diferen- 
cias que son numerosas revelarían lo propio, lo auténtico. 
1.0s préstamos culturales ocurren en todo tiempo y son inelu- 

10J. Miranda, op. cit., pp. 362-63. Importantes trabajos acerca de 

be1 mismo autor : L o  ideoloda de la revolución espatinln de- la Guerra 
de Independencia en la emanciparión de Venezuela y en la or.qanizu- 
ción de su primera república". Madrid, Instituto de Estudios Politi- 
cos, 1962, 64 pp. El de Otto Carlos Stoetzer, "La Constitución de 
Cádiz en la AmCrica Española", Revisto de Estudios Politicos, Ma- 
drid. núm. 126, noviemhre-diciembre, 1962, pp. 641-644 y fray 
Cesáreo <le Amellada: La caua indigem americana en lar Cortes de 
CádG, Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1959, p. 110. 



dibles. No siempre puede hablarse de invenciones, sino de 
difusión de ideas. 

En la parte dogmática encontramos algunos preceptos que 
encierran la misma idea. Así el artículo lo de la nuestra es 
un trasunto más abreviado de la de Cádiz; el 20, obedece al 
39; el 49, revela al 29; el 60, al 27; el 79, al 28 y 29; el 13 
y el 14 al 50; el 42 y 43 al 10 y al 11, etcétera. De toda suerte, 
este apartado de iiuestra ConstituciOn es mucho más amplio 
que el que se encuentra en la española. E s  en él en el que 
hay que advertir la accihn directa tio sólo de las constitucio- 
nes francesas, sino de las declaraciones norteamericanas y 
no en la parte orgánica. E n  ésta, dicha inflluencia se señala 
con más fuerza en el año de 1824 en la Constitución que se 
rla México plenamente liberado y sometido al influjo de las 
formas institucionales de los Estados Unidos. 

La influencia de las ideas políticas corrientes en España 
en esos años es patente. E1 mismo Morelos en su proceso 
lo declaró sin embozo al responder al cargo xv, acerca del 
cual dijo: "que en la formación de la Constitución no tuvo 
rnás parte que remitirle a sus autores la Constitución EspaEola 
y algunos números de El Especdador Sevillano." 

Dado que España mantenía un sistema monárquico y los 
inexicaiios huían de él, todos los capítulos relativos a aquel 
aspecto y a los correlativos no se encuentran en la de 
Apatzingán. 

E l  Decreto Constitucional para la libertad de la Amirica 
illexicana, recibió a más de la infliiencia de los cuerpos legales 
norteamericanos, francesec y español ya señalados, elabora- 
dos a través de ricas tradiciones y de una evolución ideológica 
y pditica, la inspiración que se desprende de numerosos tra- 
tadista~, de teóricos de la política, europeos y norteamerica- 
nos. En nuestros constituyentes, surgidos de la clase media 
letrada burguesa: abogados, eclesiásticos, militares, las nue- 
vas ideas eran bien conocidas, bieii sea por !ecturas directas, 
bien sea por obras de divulgación. 1.0s estudios de Olga Qui- 
roz, Dernavé Navarro, Pablo González Casanova y Monelisa 
I.iiia Pérez Marchand, muestran el combate ideológico que 
se da en la Nueva España entre el modernismo y las ideas 
misoneístas y señalan numerosas obras que sería largo e inú- 
til citar aquí. " 

11 Olea Victoria Quiror Martinez. La introducciún de la filosofio 



Siti eiiibargo, algunos autores deben mencionarse por la 
forma tan decisiva en que influyeroii tanto en el surgim$to 
de la Revoluciún de Independencia, como en la elnboracion de 
la Constitución que debía organizar al país. Esos autores son 
entre otros, Locke, Hume, Jefferson, Eentham Paine, Burke 
por un lado; por otro tenemos a Montesquieu y Rousseaii 
y p o r  un tercero a Feijoo, IIariana, Suirez y Mnrtinez Ma- 
rina. " Ilc todos ellos el grado de influencia ejercido no fue 
el inisiiio, pues alguiios por idiosincrasia, afi1iid;ides cspiri- 
tuales, »poriutiisiiio politico o simple miinetismo politico, 
influyeron niás que otros. 

Se i í~ la r  hasta qui. ~iuiito sus ideas se encuentran vcrtidas 
en nuestros prinicros textos constitucionales es tarea no fácil, 
que escapa a los límites de este trabajo. Poi< ahora queremos 
mencionar tan sólo la presencia de uno de ellos, de IVilliam 
Biirke en el ~)ensaiiiierito y o!,ra de uno de nuestros constiiu- 
yentes, eii don Ignacio Liípez Payún. 

Ih rke ,  publicista irlandés aveciiiado en Venezuela desdc 
1810 y rclacionado íntimamente con don Francisco Miranda. 
inicií~ a partir del 23 de noviembre de 1810 hasta el 20 de 
marzo de 1812, la edici6n de numerosos artículos n reflexiories 
en la Caccta de  Caracas, los cuales fueron titulados Dc~cchos 
d e  la Ainérica del Sur y Mt:xico. l3 Burke en esa obra tuvo 
conio objeto iiiniediato: "l~opularizar la idea de indepencieti- 
cia y deiiiostrar que teriiainos derecho a ella y, además, probar 
que era posible co~iquistarla y ~iiantenerla con los recursos 
de que disponíamos. . . ; aboga por la organizaciiín política 
que cotisi<leraha la mas adecuada, y estudia muchas cuestio- 

neisiito y ki aiodcr.+ridod crütinnn en cl siglo X V I I I .  hI.lixiio, E l  Cole- 
gio de hléxico, 1948, 226 p. ;  Monelisa Liiia I'Grez hlarclinnd, Di>.< 
etapas iiliológicas del siglo X V I I I  en Ilf&rico a traz,i:s de los papeles 
de la Inqiti.i.ición, hlfxico, El Colegio de hl(.xico, 1945, 710 p. 

'2 Acercn <lc la influencia <le Rousscau y Feijoo vcr los tnngiiificos 
estudios rle Jeiirrson Rea Spell, Roi<iscnz~ in tke Spnnisit CVorld 
bcfore 1833 A sfzidy ir. frnnco-.Spani~lz L i t c ro~y  rcliilinns, Austin. 
Tlie Cnivrrsity o€ Scx:is Press, 1938, 325 p. y el <le Arturo Ar<l;ic. 
La filosofia joli+nico de Fciioo, Biicnos Aires, Editorial Lozada. 
1963. 182 n.: Aiitoiiio Calzado. Llc Feiioo n Mnvtincr Moriizo. Diser- . . .~. . 
taciiln eii el "Atecco Jovellaiios", Buenos Aires, Centro Acturiiiio, 
1961, 19 p. 

l q l o d e r n a  e<licii>n ?S la que sigue: \\'iliiam Burke, Der ic l ios  de 
la AwiCricn de! Sztr y MCxico. Estudio preliminar por .4iifiiicto Mijs- 
res, 2 v.. Caracas, Venezuela, Academia Nacioiiil de la IIistoria, 
1959 (Sesquicenteiinrio de In Tnilc~enrlencia, Biblioteca de In Acade- 
mia h'acioiial de la fli-,torin 10, 11). 
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nes administrativas ligadas íntimamente a aquellos primeros 
objetivos." l4 

En los Dereclzos de la América del Sur y México, Burke 
informado hasta donde le fue posible de la realidad total de 
nuestros paises, de la politica española hacia ellos y de la 
situación que guardaban los Estados Unidos, incita a los his- 
panoamericanos a alcanzar su independencia después de per- 
manecer "por tanto tiempo esclavizados", y les propone un 
sistema de gobierno una vez lograda aquélla. Sus palabras 
son de adoctrinamiento, de propaganda por un sisteina que 
como él afirma: "no ha sido abrazado precipitadamente, y 
sólo con una frívola consideración, es si, aprobado por la 
reflexión de varios años, por los males que se ve que pro- 
ducen entre el género humano los sistemas opuestos; por la 
naturaleza y presente situación de este continente; pero sobre 
todo, por el incremento, fuerzas y prosperidad sin paralelo, 
que cuantos atraviesan la República de Norteamérica, son 
testigos de haber impartido a aquel sabio y favorecido pueblo 
el sisteina de gobierno representativo y confederativo. l5 
Con gran entusiasmo, y convencido profundamente de lo que 
afirma, lo cual tiene casi como verdad revelada, y con un 
celo apostólico propio de todo adoctrinador, Burke conmina 
a los sudamericanos a reflexionar sobre el sistema y princi- 
palmente a practicarlo, pues "la política es una ciencia que no 
se obtiene por intuición. Merezcan pues -agrega- vuestro 
particular cuidado y atención los grandes principios funda- 
mentales de representación -de libertad civil-, particular- 
mente la ley de Habeas Corpus, Cortes o tribunales públicos 
y viva voce, y el juicio por Juri-que son las columnas de la 
libertad civil; como también los principios de confederacióti; 
sin olvidarnos de que del próspero establecimiento de este 
sistema, además de convertir a vuestro país en un nuevo y 
libre asilo para los oprimidos y miserables de la especie 
humana, dependerá su verdadera grandeza y gloria -una 
nueva era politica- y no improbablemente la paz y armonía 
general del mundo civilizado". le i Admirable utopía de todos 
los tiempos y de todas las ideologías! América, el Mundo 
Nuevo una vez más después de las reflexiones surgidas en 
el siglo x v ~ ,  el de ser colonizada, anhelaba ser la tierra de 
promisión, como lo anheló también al surgir la segunda guerra 
mundial. 

"Ibidem, en el prólogo de Augusto Mijares, p. 20. 
15 Ibuiem, 142. 
'8 Ibidem, 1-43-44, 



La obra entera comprende varios puntos fundamentales, 
divididos muy cuidadosamente y que se refieren a la econo- 
mía, la sociedad, los derechos del hombre y la organización 
política. De la primera estudia la relación entre población y 
progreso, la agricultura, la industria, el comercio, la hacienda 
pública, el sistema impositivo, la política financiera española 
y americana, las cornunicacioiies, la independencia econh- 
inica. Al estudiar a la sociedad se refiere a su integracióii, 
a la moral social, a la libertad política, a la cultura, a la 
rnilicia. Al ocuparse de los derechos del hombre habla de 
las garantías individuales, derechos de sufragio, derecho de re- 
]>resetitación, libertad de cultos y al ocuparse dc la orga- 
iiización política analiza la soberanía del pueblo, el derecho 
a la independencia y su legitimidad y necesidad de decla- 
rarla y de la sujeción que se tiene a Fernando VI1 entre 
inuchos otros temas. 

La forma coino Durke presenta todos esos puntos y los 
rlesarrolla es sumamente sugestiva y clara. Cada uno de ellos 
es expuesto con entusiasmo y con el deseo de que sea com- 
prendido lo mejor posible. Abunda el autor en argumeritos 
tendierrtes a facilitar su entendimiento y cuaiido éstos le 
fnltari, basado en una ingenua simplicidad concluye que 
basta con seguir el ejemplo de los Estados LTnidos "tan cerca 
corno las circunstancias lo periiiitan", para ser igualmente 
libre y feliz. 

El pensamiento central de los Bcrechos dc la /lmérica del 
Sz~r y Alézico, radica eri que la América del Sur y México, 
basados en "el moderno princpio de representación, reu- 
iiiéndose el pueblo y administrando su gobierno por medio 
(le sus dil>utados y ageiites", formen dos grandes y distin- 
tas c«iifederaciories fundadas sobre principios semejantes 
y coti coiticidentes miras; y unidas la una a la otra y a los 
I<st;idos Lynidos del Norte, eri aniista(1 e igual alianza. El 
Continetite Colombiano comprenderá entonces tres grandes 
repúblicas representativas, cuya distribución de poder ser5 
favorable a la conservación de la paz y felicidad y en caso 
de desavenencias entre las dos confederaciones, puede la 
tercera intervenir como un amistoso mediador para componer 
la diferencia y restituir la armonía como antes." l7 

De esta suerte, al "unir e11 un todo las miras, intereses y 
l~oderes <le los varios Estados -;&día- aumentiis vuestra 
seguridad externa, extendkis a cada Estado la proteccií~n y 
fuerza de todos, evitáis las guerras interiores. los cjfrcitus 

17 lbi<lciri, 11-156. 
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permanentes, la usurpación, esclavitud y expensas; y que 
promoveréis iriás los progresos del país prcservando de este 
modo su paz interna e imponiendo respeto en lo exterior, 
propagando generales e iguales leyes, fomentando la indus- 
tria v el adelantamiento v facilitando el trato. comunicación 

', 
e itisistia de contiiiuo en un punto que le parecía capital, 
iiiantener la división tripartita de gobierno, mas sujetando 
férreamente al ejecutivo, pues "el establecimiento de u11 
poder ejecutivo fuerte y permanente, cualquiera que sea la 
denominación bajo la que está disfrazado, es el primer paso 
para que el ejercicio de la soberanía del pueblo sea usurpado; 
y terminará como todas las grandes tnonarquias del día, o eti 
un manifiesto y absoluto despotisino o, lo que es tan inju- 
rioso y más insultante, en una tiranía producida por corrup- 
ción y en nombre del derecho constitucional". lU 

Otros puntos en los que el publicista irlandés insiste, son 
el mantener una auténtica representación nacional a la cual 
dedica numerosas páginas, así como a la necesidad de pro- 
clamar la itidependencia formalmente. E n  varios de los 
capítulos que consagra al estudio de los problemas econó- 
micos, cae por su detallismo en inútil casuismo, descuidando 
en contrapartida reflexionar sobre aquellos problemas de 
orden social que eran tan graves eii la América Española, 
y los cuales sí fueron muy bien vistos por nuestros próceres. 

Rayón en sus escritos trasluce haber sido un lector pene- 
trante de Burke, tal vez a través de la Gaceta de Caracas, 
que circuló como hemos asentado en varias ocasiones en el 
ambiente rex~olucionario hispanoamericano. Sin embargo, no 
fue un copista irreflexivo, un seguidor incondicional, sino 
un lector inteligente que asimil6 muy bien las ideas de Durke, 
aprovechó todas aquellas que le parecieron útiles y desechó 
otras que no creyó convenictite poner en práctica. Aquellas 
que se puede decir que más influyeron en don Ignacio fueron 
las relativas a la representación nacional, a las limitaciones 
al ejecutivo, al establecimiento del H a h ~ a s  Corpus y del 
juicio por jurados. E n  algunos otros putitos desintió un tanto 
debido a la apreciación de la realidad política que le circun- 
daba o a razones ideológicas, como la que implicaba la tole- 
rancia religiosa y tambiEn al rechazo de la persona de Fer- 
nando VI1 en que Morelos insistió y que Rayón trataba de 



justificar como medio de asegurarse de la lealtad del pueblo 
tradiciorialmciite adicto al nionarca, ciuirti era para él el 
viiiculo más fuerte de uniíjti. De toda suerte auri en la insis- 
teiici;i que con hlorelos ticiie, co111o sc deduce de su c;irt:i 
del 4 de septiembre de 1811, aprol-echa una idea y expresií~n 
que Burke usa al combatir la idea de que existe un jura- 
riiento hacia Feriianclo VI1 que no se puede violar. Esa idea 
contenida rti la frase: "una nación no tiene más obligación 
de obcdccer a uii elite iiiiaginario", es muy semejante con 
la de X.ópez Rayíiti eii la carta citada. 

I.as ideas que nurkc sustenta en las páginas que consagra a 
los Congresos Continciitales y principalmente aquellas que 
coiistituyen el alriia de las declaraciones de indepetidencia 
que 61 postula coirio acto necesarisinio, vainas igualinente a 
eiicoiitrarlas en algunos de los escritos, no sólo de López 
Rayón, sino de otros insurgentes mexicanos. 

En tina lucha por alcanzar no sólo la libertad, sino la cons- 
titución de una patria nue\.a bajo principios modernos, l o  
~róceres  mexicanos, y esencialmente los constituyentes, supie- 
ron aprovechar las ideas generosas de renovación que bullían 
en el tiiutido de aqurllos años y adaptarlas a sus necesi<la[les. 
TSn esto no obraban como meros autómatas, sino como hom- 
bres atentos a los cambios que se operaban en su mundo cir- 
cundante. Lo que e11 él les parecií, correcto y prudente lo 
a<loptaroii. Muchas Treces la realidad se cucar66 de demos- 
trar que no era así. De toda suerte, puede afirmarse, que 
los coiistituyentcs mexicanos actuarori a la altura (le su 
circunstancia y aún niás allá. Si sus nobles anhelos no se 
cuinplieron del todo, la culpa no fue de ellos. Sacrificando 
su bienestar y su vida misma entregaron al país lo mejor 
que tenían. De ahí su grandeza y el reconocimiento que la 
patria les clebe. 


